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editorial 

SERVICIO CIVIL v 
V O L i m i R D O 

Desde distintas instancias gubernamentales 
se oyen, con creciente reiteradón, voces 
propugnando el establecimiento de un 
servicio civil obligatorio. Parece que el 

asunto va en serio y aunque no se conoce con 
exactitud los detalles del proyecto (quizàs ni ellos 
mismos lo sepan) creemos que en líneas generales 
el plan se perfila, mas o menos, así. Todos los jóve-
nes de ambos sexos estarían obligados a trabajar 
gratuitamente para múltiples y variados servicios 
sociales. Bajando a lo concreto y en esta línea, 
parece ser que ya hay fructíferos contactes entre el 
Gobierno, la Iglesia y las Comunidades Autónomas 
para multiplicar los servidos disponibles. 

El Gobierno, o al menos algunos grupos del 
Gobierno, pretenden con esta futura ley solventar 
dos problemas. El primero, aunque coyuntural, es 
urgente para el Estado. Deslegitimar la insumisión. 
Tratarían de presentar el servicio sodal como una 
noble ayuda a la comunidad, desligada del servido 
militar obligatorio. Aunque de hecho y derecho 
ambos servicios permanecerían relacionados (ver 
en este mismo número, "Ley de servicio civil e 
insumisión") se exhibirían como alternativas volun-
tarias e independientes entre si. De tal forma no 
resultaria tan evidente para la opinión pública que 
un rechazo al servicio sodal seria una forma de 
combatir la mili, como hoy ocurre con la negativa a 
la PSS. Los insumisos tendrían mas dificultades en 

explicar su estratègia, corriendo el riesgo de ser 
tachados de insolidarios. 

Sin embargo es muy probable que este proyedo 
de ley de servicio social vaya mucho mas allà del 
intento de desprestigiar al insumiso. Los artífices de 
esta ley estan pensando en un futuro escenario sin 
mili; nos centraremos en analizar esta opdón màs a 
largo plazo. 

Algunos de nuestros dirigentes y líderes políti-
cos creen que un elemento modular del Estado 
espanol (en realidad de muchos estados) està 
hadendo agua. Nos referimos a un aspecte central 
de la Autoridad, de la legitimadón del poder políti-
co, de su idoneidad para generar obedienda no 
sólo por razones de prudenda o estricto temor; lo 
que esta en juego es su capaddad integradora, su 
competència para cohesionar a los súbdites, y 
hacerles ver y creer que todos ellos, por encima de 
sus particularismos y diferencias sociales, partidpan 
fratemalmente unidos de un proyecto o destino 
colectivo liderado por el Estado; partidpadón que 
justifica, que draenta su pertenencia a un cuerpo 
de sujetos dirigidos por una ley común, por ese 
mismo Estado. 

El proyecto integrador "clàsico" era el nacional-
patriotero, en la que la nadón, operaba como una 
espècie de "madre" de todos. Como la mezda de 
suenos, símbolos, e histerias generadora de una 
sustancia màgia, etern?, superior y por supuesto 



fcivj r ' t 

editorial 

distinta a la voluntad de todos y cada uno, que 
debía ser amada hasta la muerte. Madre Pàtria, una 
de cuyas imagenes fuertes -la del Gran Defensor-
era el Ejérdto. Pero resulta incuestionable que hoy 
por hoy casi nadie se cree ya semejantes zaranda-
jas. Nadie, o casi nadie esta dispuesto, afortunada-
mente, a dar su vida por la Pàtria. Nosotros nos 
congratulamos, pero para el Estado el asunto es 
preocupante. 

El vacío de referentes cohesionadores, de lazos 
comunitarios provoca una situación ambivalente 
cara a las exigendas de dis-
dplina sodal. Efectivamente 
la soledad puede favorecer 
la resignada obediència, 
pero también puede impul­
sar la búsqueda de comuni-
dades indeseables para el 
Sistema, o simplemente, 
por un proceso mecànico 
de "desocializadón", puede 
hacer surgir el puro rechazo 
a la norma, al mandato del 
Poder. El panorama es som-
brío para el Estado que se 
ve obligado a tomar la ini-
dativa. 

Una primera opción es 
la derivada de los mecanis­
mes de redistribución de 
rentas a través del sistema 
fiscal del mal llamado Esta­
do de Bienestar. No es 
cuestión de entrar ahora en el debaté sobre si esta 
estratègia realmente pretendía y pretende una bús­
queda de cohesión moral, sino simplemente consta­
tar que en cualquier caso, hoy, ahora, el asunto no 
funciona. La fiscalidad en muchos casos regresiva, 
los gastos absurdos, la corrupción, los servicios 
públicos ineficaces y la desregulación creciente, 
estàn creando de hecho en el personal estricta 
mala leche. Todo lo contrario a la sensadón de for­

mar parte de una justa, armónica e igualitària 
comunidad nacional. Es en este panorama donde 
se inseria el servicio dvil obligatorio. Con él, cree-
mos que el Estado trata de recomponer la quebran-
tada cohesión, intenta construir un sentido de per-
tenencia nacional mas racional y al tiempo mas 
vital. Con este servido pretenden cubrir el dèficit 
integrador. Que el individuo viva su inserdón en la 
comunidad, se sienta miembro de ella mediante su 
aportadón útil, pràctica. Que el Otro, ayudado por 
él y símbolo de la comunidad, de sentido a su vida. 

Que sepa que el papel 
del Estado en la materia-
lización de su experien-
da ha sido especialmen-
te relevante, y que com-
prenda que sin Estado al 
que respetar, al que ser 
leal, tal comunidad soli­
daria no seria posible y 
debería retornar a la 
soledad y a la tristeza. 

Hasta aquí el discurso 
del Estado. Proyecto y 
discurso que debemos 
rechazar de raíz. De 
entrada por su preten-
sión de disfrazar con esta 
oferta de servidos comu­
nitarios el mantenimiento 
del servicio militar obli­
gatorio. Si realmente se 
pone en marcha la ley, 

se acercan tiempos mas duros para los insumisos, 
lo que exige reajustar el discurso anti-mili. Pero 
pretendemos ir un poco mas allà y desmontar la 
filosofia del proyecto en sus pretensiones de largo 
alcance. 

Una primera reflexión sobre esta ley del servido 
civil debería de cuajar en un seco desprecio. Que 
un Gobierno espedalista en corrupdones, privatiza-
dones y "pelotazos", que un Gobierno cuyo único 
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discurso y pràctica es la mitificadón del mercado, 
nos venga ahora con exhortaciones solidarias es 
una tomadura de pelo. Una segunda crítica consiste 
en desvelar y denunciar la pretensión del poder 
político de hacer funcionar servidos públicos con 
mano de obra gratuita. El Estado enjuga parte del 
défidt del cada vez mas residual Estado de Bienes-
tar, a costa de obligar a trabajar a los jóvenes sin 
contraprestación salarial. 

Pero es la estratègia de fondo, la 
que antes descríbíamos, la que debe 
ser mas sistemàticamente desmonta-
da. Hablabamos de progresiva des-
cohesión social; y deberíamos ana-
dir también el credente des-orden . 
La quiebra entre la lògica del Siste­
ma y los limites del mismo provoca 
el credente asentamiento del caos 
en las estructuras sociales. El Siste­
ma tiene enfrente individuos aisla-
dos cada vez mas desesperados. La 
coacdón no es sufidente para con­
trolar tan potendalmente explosiva 
situación. Les hace falta encauzar tal 
apartamiento, tal rencor; necesitan 
posibilitar el que la gente se 
encuentre y durante un tiempo se 
sienta querida por los demas. Pero 
tal encuentro tiene que ser organizado por el 
Poder. Porque tiene unas funciones y no otras. 
Sirve para que el personal repose su agresividad 
sodal, ejerciendo la piedad en territorios política-
mente inofensivos. Sirve como memòria conforta-
dora de la pertenencia a una gran familia comunità­
ria a la que, aunque nunca se vuelva a ver, se sabé 
que existe y debe ser respetada porque un dia 
,durante unos meses, se trató íntimamente. Y desde 
luego no debe servir para que al personal se le 
ocurran ideas altemativas en esa experiència comu­
nitària. Para ello, los espados no excesivamente 
conflidivos del servidos y sobre todo el caràcter 
obligatorio del mismo, operan como antídoto de 

veleidades subversivas. Efectivamente el "voluntario 
forzoso" debe vivir su experiència del servido dvil 
de forma sustandalmente ambigua. Como algo que 
puede reconfortarle con el entorno, pero también 
como algo que es una carga. Una carga que se 
acepta, pero una carga al fin y al cabo. Y desde el 
terreno del deber, de la obligación, no es posible 
que germine la rebelión. Las revoluciones crecen 

desde la libertad, desde el deseo. 
Por eso hay tan pocas. 

Debemos desde ahora reiterar 
nuestra negativa a este previsible 
invento mixtificador. De arranque 
hay que negar al Estado toda pre­
tensión estratègica, o ingènua velei-
dad, de liderazgo moral. Es desde la 
Sociedad desde donde debemos 
decidir -y exigir que nos dejen en 
paz a la hora de decidir- cómo, con 
quién y para qué, queremos vivir. A 
continuadón hay que aprovechar 
este llamémosle "desconcierto" del 
Estado para afirmar el protagonismo 
social. Hay que transformar el 
desorden en confrontadón. Y para 
acabar hay que empezar a ejercer, 
por supuesto voluntariamente, la 
solidaridad desde abajo. Varios de 

los artículos que publicamos en este número desa-
rrollan las ideas en torno a cómo articular solidari­
dad y voluntariado. Dos predsiones finales. 

Debemos planteamos el voluntariado no tanto 
como una forma de gestión de servidos sodales, si 
no como una experiència, ejercida en plena liber­
tad, de reconstrucción de valores, pràcticas y creen-
das comunitarias.En otro orden de cosas debemos 
exigir, el apoyo institucional ,léase recursos mate-
riales para la autoorganización, sin control del 
poder político, de la solidaridad. 

Quizàs pretender una ayuda sin la correspon-
diente fiscalización pueda ser una utopia. Pero 
habrà que intentarlo. ^ j ^ 
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voluntailado 

Trabajo voluntario 
con idealidad emancipatoria 

J U f l H f l f I Ü N CePELLfl 

El trabajo voluntario es una 
respuesla practica a la pre­
gunta acerca de qué pode-
mos hacer. Qué podenx)s 

hacer en un universo social pro-
blemàtico y miserable. 

El trabajo voluntario reapare-
ce cuando, para hacer frente a 
las cuestiones por las cuales cre­
emos, precisamente, que algo 
hay que hacer, no se vé o no 
parece suficiente ninguna "insti-
tución" de las construidas por los 
que nos precedieron para volcar 
en ellas nuestro esfuerzo. 

A este, digamos, movimiento 
incipiente, originado por quienes 
dan la respuesta pràctica de 
aportar gratuitamente su trabajo, 
se le ha llamado "voluntariado 
social", o "sector publico volunta­
rio", o "tercer sector". (Y tras 
cada una de estàs denominacio-
nes se agazapan modos distintos 
de entenderlo y distintas urgen-
cias problemàticas.) 

El trabajo voluntario reapare-
ce hoy en un contexto cultural 
inédito para grandes masas de 

seres humanos: en la època del 
final de la escatologia (la idea de 
Dios, y la de un tiempo histórico 
feliz, tras la revolución, han 
muerto), cuando ningún mito 
esperanzador puede ocultar la 
desproporción entre el diluvio de 
los males generados socialmente 
y nuestras flacas fuerzas para 
ponerle dique. 

Esta claro que en este mundo 
se puede hacer el mal impune-
mente a fin de cuentas; se puede 
cultivar con desenfreno el egois-
mo y la insolidaridad, y los viejos 
inventos -leyes, religiones- de 
poco sirven ahora para impedir-
lo, para limitarlo. Si se esta, en 

cambio, por la solidaridad y el 
altruismo, nada queda garantiza-
do, ni siquiera el éxito menor; 
induso entra en lo posible ser 
arrollados por lo que podríamos 
llamar el lado directamente reac-
donario del sistema (el lado nazi 
al que recurre a veces), como 
tantas buenas gentes lo han sido 
y lo seràn. Al actuar en uno u 
otro sentido apostamos con 
nosotros mismos por la animali-
dad o la humanidad. 

La reaparidón del voluntaria­
do en este contexto cultural es el 
surgimiento de vínculos sociales 
libres y deliberados. No impues-
tos por la biologia o por la tradi-
ción. 

Esto no debe hacer olvidar 
que en nuestro pasado próximo 
hubo también trabajo voluntario 
aunque se manifestarà de otro 
modo. El trabajo voluntario del 
siglo XIX creó las uniones sindi-
cales y las organizaciones políti-
cas populares. Tampoco ellas -
como el trabajo voluntario de 
hoy- nacieron "desde arriba". 

A 
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sino que fueron obra de un sec­
tor, explotado y oprimido, de la 
Sociedad; fueron su pròpia res-
puesta al desamparo. En ellos se 
combinaran miles de esfiíerzos, 
altruistas o no pero no importa, 
porque los hombres y mujeres 
que lograron consolidar aquellas 
organizaciones construían así su 
pròpia dignidad como ser es 
humanos. 

Que el trabajo voluntario de 
ayer haya cristalizado en organi­
zaciones, en instituciones, que 
hoy nos parecen insuficientes, o 
deficientes, puede ser atribuido 
por algunos al lado malo o a la 
limitación humana que también 
habitan en el esíuerzo de eman-
cipación. A quienes ven las cosas 
de este modo, a veces incons-
cientemente incluso, ayudados 
benevolentemente a ver así por 
los audiovisuales, los sacerdotes 
tecnológicos y laicos del remoza-
do poder, que aspergen como 
agua bendita denigraciones e 
insidias sobre las organizaciones 
populares, se les puede recordar 
el poema de Erich Fried que 
empieza como sigue: 
Los enemigos 
estan demasiado lejos 
y en general 
demasiado protegidos 
Asi que toma a unos amigos 
declàralos tus enemigos 
y parteles la cara 
de un buen punetazo 

Pues la crisis de las organiza­
ciones e instituciones creadas por 
el trabajo voluntario del pasado 

tiene menos que ver con las bue-
nas o malas voluntades, e incluso 
con sus errores, que con cambips 
profundos de la sociedad. 

Tiene que ver con el cambio 
tecnológico: se produce mucho 
màs con mucho menos tiempo 
de trabajo; la capacidad para tra-
bajar se convierte de este modo, 
crecientemente, en una mercan-
cía difícil de vender incluso aba-
ratàndose. Esa crisis tiene que 
ver también con la concentradón 
de poder del gran capital multi-
nadonalizado, de golpe liberado 
-en la rapidísima mutadón mun­
dial de los últimos veinte anos-
de las reguladones y limitadones 
que el movimiento obrera había 
logrado impo-
nerle en una 
lucha secular; un 
capital que pue­
de ahora despla-
zarse fàcilmente, 
desubicarse y 
deslocalizar sus 
centros producti­
ves de un país a 
otro. Tiene que 
ver con la 
reciente consti-
tución de una 
zona opaca de 
toma de decisio-
nes en parte al 
margen de los Estados y en parte 

E I t r a b a j o vo luntar io 
r e a p a r e c e cuando. 
para h a c e r f ren te a l a s 

c u e s t i o n e s por l a s c u a l e s 
c r e e m o s . p r e c í s a m e n t e . 
que algo haq que h a c e r no 
s e ve o no parece 
s u f i c i e n t e ninguna 
institucíúnúB l a s 
c o n s t r u i d a s por los que nos 
precedieron para vo l car en 
e l las nues t ro e s f u e r z o 

La intervendón de las organi-
zadones populares, en los cen­
tros de trabajo y en los Estados, 
no logra alcanzar hasta ahora esa 
zona opaca, y este dèficit de 
influenda real las debilita. 

Unos no comprenden esto, 
no quieren verlo; prefieren afe-
rrarse a las vaguedades esperan-
zadoras de quienes intercambian 
mentiràs por poder. Otros acaso 
lo ven, pero buscan sacar tajada 
en el mercadeo de la politique-
ría. Esta ceguera de tantos hace 
aún mas dèbil a la mayoría. 

Que sea predsamente en este 
contexto cuando estén cristali-
zando nuevos àmbitos de trabajo 
voluntario muestra que estos 

àmbitos y este tra­
bajo son una nece-
sidad orgànica de 
la sociedad; o, si 
se prefiere, mues­
tra que se trata de 
una exigència pro­
funda de la vida 
social, de funcio­
nes -las del trabajo 
voluntario- exigi-
das por la sodedad 
mutilada, que se 
abren paso hasta 
los cerebros de 
personas sensibles 
y receptivas y se 

transforman en acdones. Como 
por encima de ellos -las decisió- fue una necesidad orgànica de 
nes y acuerdos entre los grandes las sociedades de las primeras 
conglomerados multinacionales, revoludones industriales que sur-
que desmoronan las soberanías giera el asodadonismo obrera, el 
estatales o las limitan. trabajo voluntario obrera, que 
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luchó por limitar la jornada labo­
ral y mejorar las condiciones del 
trabajo, para frenar la explota-
dón de los ninos y los màs débi-
les, para exigir médicos, maes-
tros, pensiones y viviendas; para 
exigir nuestros derechos y lo que 
llamamos nuestras libertades: 
limitadones al poder de las auto-
ridades sodales. 

(Que han sido sólo nuestros: 
no podemos hablar por los inmi-
grantes de razas y culturas distin-
tas, cuya proximidad nos aver-
güenza porque sabemos que 
ante sus ojos nuestros derechos 
son privilegios.) 

La existenda de àmbitos nue-
vos para el trabajo voluntario 
muestra que con esta mutadón 
profunda de la tecnologia, de la 
economia y de la esfera polítia 
se han abierto ciertos desgarro-
nes y agujeros en el tejido sodal 
contemporàneo. Que en los pai-
ses de la tercera revolución 
industrial -también en el nuestro-

han surgido zonas llenas de Merece la pena reflexionar un 
necesidades, esto es, de caren- momento sobre la paradoja histò-
das, en medio de la plétora. Que rica que componen ahora un tra-

Ml 
aunque en los 
hipermercados haya 
de todo ocurre no 
sólo que muchas 
gentes no pueden 
comprar gran cosa, 
sino también y prin-
cipalmente que 
muchas de nuestras 
necesidades o 
carendas no se pue­
den satisfacer com-
prando algo. Que 
dertos bienes pred-
sos no los producen 
las empresas ni los 
presta el Estado. Que para cons­
truir estos bienes y ponerlos a 
disposidón de las buenas gentes 
-también de las que no tienen 
derechos- se precisa algo distin-
to. Aquí se sitúan sodalmente la 
organiddad del trabajo voluntario 
y su necesidad. 

e r e c e la peno 
reflexionar un 
momento sobre la 

paradoja h i s t í r i c a que 
componen al iora un trabajo 
voluntar io en c r e c l m i e n t o 
il un t rabajo asa lar iado en 
d i s m l n u c i ó n . 

bajo voluntario 
en crecimiento 
y un trabajo 
asalariado en 
disminudón. 

Que dismi-
nuya el tiempo 
de trabajo 
necesario para 
la valorización 
del capital y 
que sin embar­
go este ultimo 
no pueda tratar 
a la fuerza de 
trabajo mas que 

como mercancía plantea un inte-
rrogante histórico. No se vislum-
bra bien cómo se guisa esta 
sociedad de paro estructural per-
manente, de trabajo precario y 
fluctuante cada vez mas extendi-
do, de centros de trabajo volatili-
zables; una sociedad en que las 
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vidas adultas y potencialmente 
fecundas dc las personas tienden 
a estar escandidas por períodos 
de salida de los mercados de tra-
bajo. 

Aquí se acumulan demasia-
das preguntas a la vez: iCómo ha 
de verse uno mismo en su rela-
ción con el trabajo en un período 
histórico así? iVa a sufrir la cate­
goria social que vive de su traba­
jo, mas o menos inmediatamente 
según parece, un expolio de los 
bienes que ha tenido como un 
derecho, de muchos de los bie­
nes que los miembros de esa 
amplísima categoria social consi­
dera que son bienes a los que 
tiene derecho? El capital y su 
poder, .jpuede imponer o mante-
ner tal estado de cosas sin recu-
rrir a dosis ingentes de violència 
política y cultural, ademàs de la 
que ya conocemos y que expulsa 
a cada dia a miles de personas 
de su lugar de trabajo? 

El propio triunfo actual del 
capitalismo tiene un límite peli-
groso. Hoy es tecnológicamente 
posible que lo que se llamaba la 

liberación del trabajo consista 
finalmente al menos en liberarse 
de tiempo de trabajo sin merma 
de la retribución real. Pero eso es 
imposible para la economia de 
mercado (el pseudónimo actual 
del capitalismo). La "desregula-
dón" o eliminadón de trabas que 
el gran capital ha conseguido, y 
que le permite expoliar la Tierra, 
apropiarse de toda la invención 
social y descargarse de costes 
suyos en quienes trabajan y tri-
butan, jpuede ser mantenida si 
las gentes conservan aún una 
amplia esfera de derechos? Creo 
que hariamos bien en pensar que 
la ofensiva del capital no ha ter-
minado. 

Peligran los restos de Estado 
Asistendal (para el que los libe-
rales conservan el nombre de 
Estado del Bienestar que le die-
ron en la època del pleno 
empleo). Peligran muchos bienes 
de los trabajadores: Tantos de 
ellos, conquistados por las gene-
radones anteriores, no son valo-
rados con exactitud por las gene-
raciones actuales, y hay que 

aprender a valorarlos. jCuànto 
vale la estabilidad en el propio 
empleo? dCuànto vale un contrato 
de trabajo permanente? iA cam-
bio de cuànto renunciaria uno a 
ello? .-A cambio de cuàntos millo-
nes? Ên cuàntos se valoraria 
dejar también de tener vacacio-
nes? jCuànto vale un solo dia fes-
tivo? iEn cuànto se valora el 
derecho de asistencia para tal o 
cual enfermedad? 

Hay que saberlo: cada recorte 
en el estatuto del trabajo, en el 
estatuto de los derechos, es una 
expropiación de los trabajadores. 
Cuando esta expropiación -por 
seguir empleando el lenguaje 
sacrosanto del derecho y de la 
economia de mercado- se realiza, 
el valor expropiado se entrega 
no a las empresas, sino a quienes 
controlan las empresas, a sus 
propietarios, sin contrapresta-
dón, esto es: sin que se les asig-
nen deberes -de inversión pro­
ductiva, de corresponsabilidad 
social- a cambio de lo que aca-
ban de redbir, que es, justamen-
te, la exendón de algunas obliga-
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dones que las luchas del pasado "voluntariado" poco autónomas, 
habían logrado imponer. El traba- demasiado próximas al Estado y 
jo voluntario no cristaliza en for- a las instituciones públicas. 

E 
ma de mercancía, sino de don. 
Pertenece a la creciente econo­
mia de la solidaridad, aunque 
reducirlo a una 
economia es 
mutilarlo, porque 
es también una 
cultura y una ide-
alidad, un proyec-
to implídto. 

Ha nacido al 
margen. Para cre-
cer necesita pre­
servar su autono­
mia. 

Es equivoco 
considerar todo el 
movimiento del 
nuevo trabajo voluntario bajo la 
genèrica denominación de 
"voluntariado". Hay espècies de 
voluntariado muy valiosas en si 
mismas que no son nuevas, sino 
las formas actuales de las viejas 
actividades de beneficència y 
filantropia, por decirlo asi. Y, mas 
destacablemente, hay formas de 

n la economia de la 
so l idaridad no b a s t a 
/ t a t i a i i que e n s e n a i 

u aprender a t iacer . Lo c u a i 
exige ded icar a e s t o c i e r t o 
t raba io n e c e s a r i a m e n t e 
vo luntar io . e s p e c i a l i z a d a -
m e n t e o n o . 

Asi, no es exacta la denomi­
nación de "voluntariado" para la 
coerdtiva "prestación sodal susti-

tutoria" que reali-
zan muchos de 
los objetores de 
conciencia. Las 
victorias del 
movimiento de 
objeción -que no 
se puede identifi­
car todo él con el 
pacifismo, o con 
el antimilitarismo-
no han sido sufi-
cientes para eli­
minar la "presta­
ción" forzosa ni 

para conseguir en todo caso la 
autoorganizadón de un verdade-
ro voluntariado de objetores. Y 
estan peligrosamente cerca de las 
instituciones públicas muchos 
trabajadores voluntarios que 
dependen de ellas para la finan-
dadón de una parte de la adivi-
dad (con el consiguiente debilita-

miento de la critica a los finan-
ciadores): ciertas asociaciones 
vecinales, algunos grupos de 
solidaridad. 

El par de ejemplos apuntado; 
o la repentina solicitud oficial, 
tanto gubernamental como auto­
nòmica y municipal, por el traba­
jo voluntario, asi como el interès 
de representantes del poder esta-
blecido por la captadón politica 
de dirigentes de organizadones 
"verdes", ponen de manifiesto 
ante todo una necesidad de refle-
xión sobre el espado o los espa-
dos sociales que puede cubrir el 
trabajo voluntario solidario: sobre 
su autonomia y su relación con 
el resto de la actividad sodal. 

Puede adivinarse en seguida 
lo que persigue el poder en su 
aproximación al sector del traba­
jo voluntario: no sólo arrancarle 
cuadros y dirigentes con que 
adornar la administradón politi­
ca: tambièn desdotar de personas 
experimentadas al movimiento, 
limitar desde el principio su 
autonomia. Persigue tambièn una 
disminución de costes en la satis-
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facción de los derechos sociales, 
esto es: intenta funcionalizar la 
ulterior reducción del Estado 
Asistendal. 

Bueno es que los costes se 
reduzcan, esto es, que se evite la 
proliferación parasitària de fun-
donarios y cargos públicos. Pero 
el trabajo voluntario no puede 
servir para menguar derechos de 
todos. Se puede llegar a lo que 
en el fondo se quiere dedr plan-
teando tanto preguntas generales 
como preguntas concretas: ^Qué 
dependencias se dejan sentir 
sobre el trabajo voluntario? 
dCuàntos objetores han realizado 
una "prestadón sustitutoria" con 
idèntica actividad a la de los 
correspondientes asalariados? 
dCuàntos lugares de trabajo asala-
riado puede llegar a ocupar el 
alud de aquéllos para los que el 
gobiemo anda buscando una 
"prestación"? iQué iniciativas 
valiosas se fínandan con ardides, 
p.ej., mediante subvencionadas 
sesiones de teràpia ocupacional 
para parados forzosos disfrazadas 
de cursos de recualificación pro-
fesional? Y iqué significa la difu-
sión por medios publicitarios de 
la solidaridad? 

Es la relación entre trabajo 
voluntario y trabajo asalariado la 
que permite precisar mejor esta 
problemàtica, sobre la que se 
quiere llamar la atención. El úni-
co modo no reaccionario de 
hacer frente en nuestra àrea geo-
económica a los problemas de 
desocupación generados por la 

tercera revolución industrial en sea soportable para las empresas, 
condiciones de capitalismo duro no lo es para los trabajadores ni 
es una reducción importante y lo es socialmente: genera enor-
generalizada del tiempo de traba- mes costes sodales en violenda, 
jo de los asalariados; una reduc- en deterioro de la salud pública, 
ción que distribuya igualitària- en abandono ecológico, en 

Pi 
mente entre las 
personas que 
necesitan traba-
jar para vivir el 
coste que pue-
den soportar en 
los cambios. Lo 
cual significa 
imponer también 
a quienes no 
estàn en tal 
situadón su prò­
pia carga de cos­
te. 

Esto apunta a 
un prolongado 
combaté interna­
cional, en todo 
el espacio eco-
nómico y políti-
co europeo -sin 
esta condición 
no puede tener 
éxito-, por un 
distinto estatuto 
del trabajo asala­
riado en la 
Unión Europea y 
en cada uno de 
sus Estados. Lo cual significa: un 
largo combaté por establecer 
sobre nuevas reglas y con nue-
vos limites la relación entre el 
capital, el poder político y las 

malestar, en despil-
farro, en envileci-
miento cultural. 

El sector del tra­
bajo voluntario, en 
esta situación no 
decidida, es un 
inseminador poten­
cial de solidaridad 
en el cuerpo sodal. 
Puede, dertamente, 
esterilizarse como 
"cosa aparte", como 
" c u e s t i ó n de 
pocos", de "Igle­
sias". El modelo 
que podemos lla­
mar norteamericano 
de "movimientos de 
un solo asunto", en 
que muchos finan-
cian y unos pocos 
deciden y actúan, 
pese a su eficàcia 
aparente "en cada 
asunto" no altera la 
sociedad, no la 
cambia, no la vuel-
ve màs solidaria. Al 

revés: incluso los movimientos 
reacdonarios "de un solo asunto" 
salen a menudo vencedores 
sobre el "solo asunto" contrario, 
como ha ocurrido en los Estados 

gentes que trabajan. Aunque la Unidos en el problema de la 
producción con paro estructural legisladón sobre el aborto. Pero 

l e l i ç í a n los r e s t o s de 
' E s t a d o flsístencíal 

[para el que los 
l lberales c o n s e r v a n el 
nombre de E s t a d o del 
B l e n e s t a r que le dleron 
en la è p o c a del pleno 
empleo] . Pel igran m u c h o s 
N e n e s de los 
t r a b a j a d o r e s . T a n t o s de 
e l los . c o n q u i s t a d e s por l a s 
n e n e r a c í o n e s a n t e r i o r e s . 
no son v a l o r a d e s c o n 
e x a c t i t u d por l a s 
g e n e r a c l o n e s a c t u a l e s . q 
hay que aprender a 
va iorar los . 
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el incipiente movimienlo del 
voluntariado no tiene por qué 
seguir en Europa ni mucho 
menos en Espana los pasos de 
una tradición cultural extrana y 
con una lògica distinta. No lo 
hace en Alemania, por ejemplo, 
donde "cada asunto" ha buscado 
y creado espados de encuentro y 
de mancomunidad con otros. 

Es pues oportuno que el tra­
bajo voluntario se observe a sí 
mismo, aquí, para comprenderse 
mejor. 

Es preciso revisar las pràcticas 
a que se ha entregado a veces 
aproblemàticamente. Algunas 
pueden resultar estériles por no 
promover la extensión real de las 
actividades y del voluntariado, 
sino que resuelven sólo la finan-
ciación. Pero es necesario ya 
transmitir, fadlitar el aprendizaje, 
extenderse, incorporar nuevos 
voluntarios, crear nudos de 
comunicadón. En la economia 
de la solidaridad no basta hacer: 
hay que ensenar y aprender a 
hacer. Lo cual exige dedicar a 
esto cierto trabajo necesariamen-
te voluntario, espedalizadamente 
o no. 

Extender el trabajo voluntario 
consiste en parte en fabricar un 
instrumento para el trabajo 
voluntario mismo. Y, como sabe­
mos por nuestra experiència coti-
diana, induso domèstica, a veces 
resulta estèril proseguir una acti-
vidad empenados en no ver la 
necesidad del instrumento o de 
la colaboradón. 

También es predso revisar las 
limitadones programaticas. Estàs 
limitaciónes, en realidad autoli-
mitadones, son una de las conse-
cuencias del "soloasuntismo". A 
veces desde fuera del asunto 
sobre el que se trabaja se perd-
ben mejor las limitadones de la 
forma actual del propio proyedo 
y las coincidencias con otros. 
Pero no se puede hacer saltar las 
limitaciónes desde fuera, sin 
embargo. 

Sin la menor pretensión de 
criticar a nadie -al contrario: con 
el mayor respeto y agradedmien-
to hacia los movimientos que se 
van a mencionar-, y sólo por 
poner un ejemplo entre muchos: 
se puede dedr que los grupos de 
actividad feminista, pacifista y 
gay tienen zonas problemàticas 
comunes, e incluso comunes con 
otros. Pienso en cosas tales como 
la situadón de los gay en el ejèr-
dto y en el trabajo; en el común 
combaté antisexista que llevan 
adelante feministas y gays (no 
sólo político: también cultural); 
en la pretensión, adelantada a 
veces por el poder, de imponer 
un "servido social" a las mujeres; 
en el problema del S1DA. La 
coinddencia objetiva no siempre 
tiene la traducción que ella mis-
ma sugiere en el conocimiento 
de los otros, en la coincidenda 
programàtica, en la colaboradón. 

Las autolimitaciones de pro­
grama encapsulan a los grupos 
de actividad, los repliegan sobre 
si mismos. 

Algunas cuestiones, como la 
de eliminar la dependència y 
preservar la autonomia, que sur-
gen a propósito de la finanda-
ción pública de ciertas activida­
des del trabajo voluntario, son 
comunes a todos los movimien­
tos y sedores. Y cada uno tiene 
su pròpia experienda. Poner en 
común es también lo exigido 
aquí. Comunicar. 

La construcción de zonas de 
encuentro entre los trabajadores 
voluntarios; de lugares en que el 
aprendizaje pueda ponerse en 
común, de espados y formas de 
intercambio específicos, de un 
lenguaje y proyedos comunes de 
este sector que por una parte es 
publico (no mero asunto "priva-
do") y por otra no se fundamenta 
en deberes jurídicos (como las 
esferas polítia y mercantil) -y en 
este sentido representa una 
diversidad sodal de gran magni­
tud potencial- me parece una 
necesidad ya manifíesta. 

En cierto modo hay que ver 
los espados del trabajo volunta­
rio como una ciudad nueva; no 
tanto una ciudad física, sino una 
ciudad comunicativa y cultural; 
cuyas primeras construcciones 
asoman en el desierto urbano de 
la postmodemidad; cuyos prime-
ros habitantes son de los pocos 
que no se limitan a coexistir, sino 
que se reconocen vinculados por 
sus solidarios, autoimpuestos, 
laboriosos y jpor qué no dedrlo? 
satisfactorios deberes. ^ 
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L E V DE SERVICIO C I V I L 
E I N S U M I S I Ó N 

RflFflELflJflfülZ 

Precisamente cuando mas 
agobiad@s estabamos con 
eso de las compras y àga-
pes navidenos, el Poder 

nos sorprendió con su anuncio/ 
aviso de la nueva/vieja Ley de 
Servicio Civil, programada al pa-
recer para la presente legislatura. 
El formato de la noticia, el medio 
utilizado y la inexistència del mas 
que necesario debaté a renglón 
seguido, encajan a la perfección 
con las caracteristicas del tipico 
globo-sonda que el CIS a buen 
seguro habrà cuantificado ya y 
puesto en conocimiento de su 
empleador. Algo parecido a lo 
que debió de hacerse hace dos 
anos cuando Matilde Fernàndez 
saltó con la misma historia. De-
duzco de su silencio de entonces 
que el resultado no fue de su 
agrado, sobre todo comparado 
con el 62% de espanolités que 
en 1987 se mostraban favorables 
a un servicio civil obligatorio. 
Con todo, hoy ya no puede apla-
zar mas la adopción de alguna 
medida que mitigue los devasta­

dores efectos combinados del 
mas inmoral laissez faire, la crisis 
econòmica y la insumisión sobre 
dos de los pilares bàsicos del Po­
der: el Ejército y el Estado del 
Bienestar. 

Si el Poder es inteligente -y 

como activista seria una negli­
gència dejar de creerlo- es de es­
perar que cualquier medida que 
decida sirva simultaneamente pa­
ra estàs dos grandes problemàti-
cas. Y desde luego, la anunciada 
Ley de Servicio Civil parece que-
rer matar los dos pàjaros de un 
tiro. Por un lado, disenando todo 
un sistema de solidaridad domes­
ticada que apuntale un gasto so-
àal "a todas luces excesivo". Por 
otro, garantizando un Ejército 
fuerte y sumiso -eso que han da-
do en llamar profesionalización-
para avalar sus intereses comer-
ciales ante terceros paises. Dejo 
hoy para otr@s el necesario arti­
culo sobre el Estado de derechos 
y deberes para con el Estado -la 
sociedad està encerrada en el 
cuarto de los ratones- y me meto 
en lo que me toca, el Ejército. 

Existe una evidente razón mi­
litar tras la propuesta Ley de Ser­
vicio Civil. Lo confirma la elo-
cuencia de este silencio absoluto 
sobre cuestiones militares desde 
que en 1991 fúe aprobada la Ley 
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del Servicio Militar y de la insu-
misión. Aquella Ley comprometió 
en un pacto de silencio a todos 
los partidos politicos y medios de 
comunicación para no sabotear 
la consecución de dos objetivos 
bàsicos: culminar la reforma de 
lo militar al precio que fuese 
necesario y evitar cualquier 
escàndalo público que pusiera en 
peligro la relegitimación social de 
nuestras Fuerzas Armadas. Nunca 
como hoy han recibido las FAS 
tantas flores y tan poca crítica. 
De la noche a la manana, una 
cuidada operación publicitària 
-escudo humano en Mostar, de­
fensa de los perseguidos en Ja-
blanica, compartir la comida prò­
pia con ninos hambrientos, pagar 
del bolsillo una operación quirúr­
gica y hasta donar los órganos de 
los héroes caídos- ha convertido 
a la mercenària y matamoros Le-
gión Espanola de siempre en un 
ejemplo de pundonor y entrega a 
la paz internacional y a la solida-
ridad con los agredidos -400.000 
ptas. al mes cobran los angeli-
tos-. Lo otro, lo de antes, corrup-
telas y mafias, desacatos e inten-
ciones golpistas, abusos y privile-
gios, malos tratos y desatinos, in-
competencias y malas gestiones, 
han dejado de existir aunque si-
gan existiendo igual que siem­
pre. Como nos descuidemos, lo 
mismo nos van a hacer con la 
fracasada Prestación Sustitutoria 
(PS) gracias a los veinte que se 
han ido "voluntarios" al frente de 
guerra humanitario. 

La insumisión es hoy la única sus objetivos de disuasió econó-
disidencia, el único ruido. Por mica. Cambiarlo de arriba a aba-
eso, lo que està en juego con la jo, profesionalizarlo. Profesiona-
insumisión no es el respeto a la lizadón que sólo es posible si se 
legalidad, la igualdad ante la ley cumplen dos condiciones necesa-
o la solidaridad. Lo que està en rias: muchos mas soldados vo-
juego detràs de esa marana de 
discurso manipulador es el tin-
glado que se han montado pa­
ra relegitimar social-
mente al Ejército, qui-
zàs incluso su misma 
supervivència. No eí 
por eso ninguna ca-
sualidad que el Podeí 
hable de los insumisos 
como si sólo lo fueran 
a la PS -cuando la ma-
yoría ni tan siquiera 
han sido legalmente 
reconocidos como 
objetores-, que condi-
cione su presencia en 
debatés televisivos a 
que no haya insumisos, 
o que prohiba por es-
crito o por la fuerza 
cualquier manifesta-
ción ante estableci-
mientos militares. 
Han de desvincular al 
Ejército de cualquiei 
enfrentamiento con el 
antimilitarismo. 

El Ejérdto es intoca­
ble, y lo es precisamente porque 
tienen seriós problemas con él. 
De entrada, el Poder y sus alia-
dos militares y militaristas varios 
tienen muy claro que han de 
cambiarlo, porque el que hay 
ahora no resulta funcional para 

o que e s t s en 
juego con la 
i n s u m i s i ó n no es el 

r e s p e t o a la 
legal idad. la igualdad 
a n t e la Ien o la 
so l idaridad. Lo que 
e s t a en juego d e t r à s 
de e s a m a r a n a de 
d i s c u r s o manipulador 
es el t inglado que s e 
han m o n t a d o para 
re leg i t imar 
s o c i a l m e n t e al 
E j é r c i t o . q u í z ü s 
inc luso s u m i s m a 
s u p e r v i v è n c i a 

luntarios y mucho màs presu-
puesto. Y ambas son inviables 
mientras no se consiga des-

montar su mala ima-
gen, el rechazo so-
dal que sufre el Ejér­
dto. 

Decisión y empe-
no no le faltan al Po­
der. Aunque quizàs 
empezar la casa por 
el tejado haya sig-
nifícado hipotecar 
bastante presupues-
to en la jubilación 
antidpada y genero­
sa-hay reconversio-
nes salvajes y re-
conversiones chollo-
de mucho mili­
tar potencialmente 
golpista, franquista 
y sobrante. Mien­
tras, a pesar de que 
el paro es hoy un 
argumento conside­
rable, todavía hay 
que tener buenas 
tragaderas para me-

terse a soldado. Para convèncer 
habrían de pagar por encima del 
mercado laboral para un puesto 
equivalente. Y los presupuesto 
de Defensa de los países con 
mesnada a sueldo no son del 2% 
del PIB, sino del 4%, el doble. 
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Por no hablar de los obsoletos 
equipamientos, instalaciones y 
demàs. Por contra, si algo se 
mantiene estable en las encuestas 
desde hace quince anos es que 
la sociedad no traga fàcilmente 
con un aumento sensible del gas­
to militar. Que se lo digan al Po­
der, que lleva todos estos anos 
escondiendo partidas mi­
litares en otros Ministe-
rios. 

La verdad es que tan­
ta campana de imagen y 
tantos dineros habrían 
dado ya su fruto de no 
ser por la desobedièn­
cia del movimiento de 
objedón de condenda. 
La Constitución ha 
cumplido ya dieciséis 
anos y el Ejérdto sigue 
siendo una de las poquí-
simas institudones que 
no ha superado la Transición. 
Sigue teniendo una imagen 
asociada al pasado, represora, 
rechazada socialmente. Algo 
ayudó Tejero, pero de eso ha­
ce ya trece anos. Lo de aho-
ra es sobre todo culpa 
nuestra. Poder y movi­
miento antimilitarista esta-
mos así enfrentados en el 
plano simbólico en un juego so­
bre la credibilidad del Ejército. 
Mientras el Poder se esfuerza por 
presentar su cara buena embar-
càndole en labores humanitarias 
-precisamente las impropias de 
un verdadero ejérdto-, el movi­
miento antimilitarista se esfuerza 

en hacer visible su función real 
de represor en las personas de 
los insumisos. 

Hay màs, porque no es tan 
sólo una cuestión de imagen. La 
insumisión està en el origen del 
meteórico credmiento de la obje­
dón de condenda, hasta el pun-
to de que en 1996-97 no habrà 

soldados forzo­
sos suficien-

tes 

leducidas "necesidades" de 
personal que se fijaron para el 
aho 2000, ni tampoco reempla-
zo suficiente para proveer el 
voluntariado previsto. 

Puestas así las cosas, consti­
tuïa una necesidad de primer or-
den para el Poder neutralizar la 
nefasta influenda de la insumi­
sión. Y deddió adoptar dos me-

didas. La primera, traspasar las 
causas contra insumisos a la juris-
dicción civil. Predsamente por­
que los militares salian muy mal 
parados con eso de ser los ejecu-
tores de la represión. Medida que 
ha sido fundonal sólo en parte, 
porque lo derto es que la repre­
sión contra los insumisos, esté en 
manos de militares o de dviles, 
sigue teniendo un telón de fondo 

militar bastante per­
ceptible. También ha 
sido necesario evitar la 
càrcel a gran escala: ar-
chivo de causas, retraso 
en los procesos y penas 
inferiores al ano que den 
pie a una libertad condi-

donal. Es entonces cuando 
nosotr@s retomamos la ini­
ciativa negàndonos a acep-
tar esa remisión condidonal 
para después rizar el rizo de-
sobedeciendo también el ré-
gimen abierto, eso que he-
mos llamado el plante. Ju-
gamos con la ventaja de 
saber que la càrcel escan-
daliza y da mala prensa, 
que desacredita tener 
presos de conciencia 
en un país que se dice 

deii.ocràtico. De hecho, la histo­
ria de la objedón de conciencia 
en este país confirma que la càr­
cel ha sido nuestra mejor baza. 
No es de extranar, pues, que des­
de las esferas del Poder se hable 
ahora insistentemente de despe-
nalizar la insumisión. Es su impe­
riosa necesidad y no, como al-
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gun@s quisieran pensar, una exi- conscripción civil solidaria. Si les 
genda del movimiento antimilita- sale bien, fenomenal. Que no, al 
rista. menos ganan tiempo al tiempo. 

La segunda medida es la Y en segundo lugar, de algún 
anunciada Ley del Servicio Civil, sitio habrà que sacar para pagar 
en realidad el octavo intento le- a voluntarios y profesionales, se-
gislativo para domesticar nuestra guir financiando las jubilaciones 
rebeldía. Una ley 
que nace con dos 
objetivos evidentes. 
Primero, garantizar 
el mantenimiento 
de la conscripción 
-obl igac ión de 
prestar un servicio 
al Estado-. En un 
contexto con de-
masiados insumisos 
y muchísimos obje-
tores (140.000) en 
espera de ser 11a-
mados a una PS 
cuestionada y es­
tancada -en sus 
cinco aflos de his­
toria efectiva tan 
sólo se han incor-
porado 17.000 
prestacionistas-, la 
Ley de Servicio Ci­
vil quiere ser esa 
fórmula màgica 
que haga cumplir 
la norma. La cons­
cripción generaliza-

L i c o n s t i t u c l ó n tia 
cumplido qa d i e c i s é i s 
anos y el E j é r c i t o s i ç u e 

s iendo una de l a s p o q u í s i m a s 
i s n t l t u c i o n e s que no ha 
superado la Trans ic iOn. Slgue 
s iendo una Imagen a s o c l a d a 
al pasado . r epresora . 
r e c h a z a d a s o c l a l m e n t e . 

de los vence­
dores de anta-
no, actualizar 
el equipamien-
to, comprar ba-
las para entre­
nar, financiar el 
avión europeo 
de combaté 
(854.000 millo-
nes), pagar co-
misiones a los 
(Kashougi y Al 
Kassar) que 
venden las ar-
mas made in 
Spain y tam-
bién las mismí-
simas campa-
nas de imagen 
del Ejér cito 
-mandar la Le-
gión a Bosnia 
o a donde ha­
ga falta sale 
muy caro-, Ha­
brà que aho-
rrar en otras 

da es imprescindible para que, partidas. iQue dónde? ipues cla-
en ultima instància, haya solda- ro! jdónde va a ser! jlos gastos 
dos voluntarios. Como saben a sodales! Porque es evidente que 
denda derta que si desaparece sus senorías y altos cargos no se 
la mili obligatòria no pueden ga- recortaràn el sustancioso sueldo 
rantizar un redutamiento volun- o que los bancos y especulado-
tario suficiente, nos ponen una res no van a dejar de hacer el 

agosto a costa nuestra. De hecho 
ya han empezado este 1994 con 
un aumento en el presupuesto 
de Defensa y un recorte en lo so­
cial. Pero como todo tiene un lí-
mite, y de alguna forma habrà 
que cubrir esas prestaciones so­
dales para las que no hay dine-
ro, no vaya a ser que l@s jubi-
lad@s y pensionistas se olviden 
del Benefactor, habrà que echar 
mano de tanto joven desocu-
pad@. iNos imaginamos un ejér­
cito de 200.000 personas 
-400.000 si meten también a las 
mozas- todos los anos trabajan-
do gratis en Bienestar Sodal, Sa-
nidad, etc? Calculemos lo que se 
ahorra el Poder y sabremos por-
qué quieren imponemos la Ley 
de Servido Civil. 

Existe una alternativa eviden­
te para enfrentarse a la crisis y 
seguir siendo solidarios-, gastos 
militares para gastos sociales. Es 
un argumento Hiertemente enrai-
zado en la cultura popular, es de 
"sentido común" y hay que tirar 
de él. Porque, en definitiva, .jpara 
qué queremos un ejérdto? Recor-
demos que el movimiento anti­
militarista con su insumisión tie­
ne como objetivo la abolidón del 
Ejérdto, de todos los ejércitos. Y 
lo derto es que -aunque haya in­
c rèdu l s - la insumisión parece 
estar bien enfilada porque, como 
ya hemos visto, no es poco el 
dano que le hace. Aunque tam­
bién vaya siendo hora de ir pre-
parando la siguiente punti-j» 
lla. ^ 
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Crítica a la 
cons trucc ión de un 
voluntariado oficial 

flfJÍONIO MflORIO 

Hace ya algún tiempo 
que el tema del volun­
tariado es objeto de 
discusión recurrente. 

Los profesionales de la política, 
los administradores públicos y 
los responsables de las organiza-
ciones sociales debaten perma-
nentemente sobre qué se entien-
de por voluntariado, qué funcio­
nes debe cumplir o cómo se 
debe organizar. A través de este 
debaté, en el que se implican 
progresivamente los distintos sec-
tores sociales, emerge una parte 
de los problemas a los que se 
enfrentan las sociedades contem-
poràneas. Estos problemas tienen 
que ver con la desestructuración 
del Estado de Bienestar, acompa-
nada de la consiguiente recon-
versión de las políticas sociales, y 
con la autonomia o dependència 
de los procesos organizativos so­
ciales respecto de los poderes 
públicos. En el fondo, el volun­

tariado en sentido amplio, carac-
terizado por la realizadón de tra-
bajo voluntario con voluntad de 
repercusión social, cuestiona la 
configuración contemporànea de 
las democracias 
representativas 
al evidenciar 
sus deficiencias, 
y se per fila 
como posible 
elemento de transformación de­
mocràtica de la sociedad. 

Con este articulo se pretende 
aportar elementos de anàlisis que 
contribuyan a la construcción de 
espacios sociales voluntarios. 
Para ello se parte de una consi-
deradón crítica de las aracterís-
ticas comunes a los modelos de 
voluntariado màs extendidos 
que, significativamente, se en-
cuentran promocionados y tutela-
dos desde las administraciones 
públicas. Como existen diversos 
tipos de voluntariado se toma 

como modelo el voluntariado so­
cial, que pese a ser el màs rele-
vante, no niega la importància de 
otros voluntariados como el cul­
tural o el ambiental. Se habla 

por tanto del 
modelo oficial de 
voluntariado que 
se està constru-
yendo desde los 
poderes públi -
cos, de sus carac-
teristicas y defi­
ciencias. 

Implícitamen-
te se hace refe­
rència a las nece-
sidades y posibi-
lidades de todas 
aquellas formas 
de trabajo volun­

tario que, pese a no estar reco-
nocidas públicamente, habrían 
de ser desarrolladas y potencia-
das en un proyecto global de de-
mocratización social. 
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De la misma forma que la 
evaluación històrica del movi-
miento obrera, del feminismo, 
del pacifismo o del ecologismo, 
encuentra en la realización de 
trabajo voluntario uno de sus ras-
gos característicos, en la actuali-
dad son inconcebibles movimien-
tos sociales emancipatorios en 
los que la realización de trabajo 
voluntario para la consecución 
de unos objetivos determinados 
no ocupe un lugar central. 
Como central ha de ser la refle-
xión sobre la participación e im-
plicación de los individuos 
en la gestión y direc-
ción de la res pub 
blica. Sin embar­
go esta partici- E pacion no ha 
de responder 
tan sólo a la 
quiebra de un 
Estado que his-
tóricamente, al 
representar los in-
tereses económicos 
de las clases dirigentes, 
ha luchado contra las aspiracio-
nes sociales emancipatorias. En 
todo caso el trabajo voluntario 
debe ser organizado y tutelado 
desde la pluralidad de la Socie­
dad como elemento de participa­
ción social, sin el cual la demo­
cràcia pierde uno de sus rasgos 
característicos. 

Antes de analizar brevemente 
los interrogantes planteados por 
los actuales procesos constituti-
vos del voluntariado, como movi-

I surg imiento del 
d e b a t é s o c i a l en torno 
al vo luntar iado 

co inc ide c o n el 
d e s m a n t e l a m i e n t o del E s ­
tado a s í s t e n c i a l 

miento social reconocido y pro-
tegido por las administraciones 
públicas, conviene senalar qué se 
entiende bàsicamente por volun­
tariado. 

Con este térmi-
no se hace refe­
rència al conjunto 
de personas que 
realiza trabajos de 
forma voluntària 
sin percibir una remuneración 
econòmica a cambio, y sin perse­
guir directamente su provecho 
material. De esta forma, admi-

nistrativamente se caracte-
riza la actividad vo­

luntària como de-
sinteresada, no 

remunerada 
no obligatòria. 
Al ser una ac­
tividad gratui-
ta, el concep-
to de trabajo 

voluntario se 
contrapone al de 

trabajo remunera-
do o asalariado. Por 

otra parte el trabajo voluntario 
se distingue de las actividades re-
alizadas por amistad o parentes-
co. Como se ve, la definición del 
voluntariado desde la perspectiva 
de realización de trabajo volunta­
rio es problemàtica, ya que no 
existe un concepto pacifico de 
trabajo voluntario. Esta dificultad 
teòrica se une a otra derivada de 
la pràctica cotidiana que cuestio-
na el desinterès, gratuidad y no 
obligatoriedad de la actividad vo­

luntària. El dia a dia muestra 
còmo, en ocasiones, las personas 
voluntarias perciben pequenas 
compensa'ciones econòmicas o 

gratificaciones. No 
obstante, lo que sí se 
ha generalizado es la 
obtenciòn de "pagos 
en espècie": adquisi-
ciòn de conocimien-
tos teòricos, y princi-
palmente pràcticos en 
determinadas ocupa-
ciones, mantenimien-
to de la capacidad la­
boral o posibilidad 
de acceder a un régi-
men de trabajo asala­
riado. De forma que 
el concepto de traba­
jo voluntario no pue-
de separarse nítida-
mente del de trabajo 

asalariado sin negar las interac-
ciones existentes. 

El vo luntar iado en Europa 
En Espana la expansiòn del vo­
luntariado es un fenòmeno tar-
dío. Países como Bèlgica, Holan­
da, Alemania, Francia, Itàlia, 
Gran Bretana o EE.UU cuentan 
con un movimiento voluntario de 
larga tradiciòn. Por ejemplo en la 
Comunidad Europea hay unos 15 
millones de voluntarios, -as. Res­
pecto a Espana no se dispone de 
datos fiables, algunas fuentes ha-
blan de 3 millones. Sin embargo 
los datos de Catalunya muestran 
unos 230 mil voluntarios, -as. 
Los modelos oficiales de volunta-
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riado que se construyen en Espa-
na tienden a identificarse con los 
modelos occidentales. En este 
sentido no esta de mas el obser­
var que éstos, tras una larga tra-
dición, no han puesto freno a la 
pobreza, a la marginación o a la 
degeneradón del medio ambien-
le . Pese a ello, lo que sí ha con-
seguido es paliar, en mayor o 
menor medida, la degradación de 
la vida sodal. 

Dat os no f iables 
Los datos disponibles sobre el 
número de voluntarios, -as en Es-
pana, no son fiables, y tan sólo 
sirven como indicadores aproxi-
mativos de una tendència so­
cial. Con este criterio 
debe analizarse 
otro dato que a 
simple vista pa-
recería indicar 
la existència 
de una demo­
cràcia desa-
rrollada, cuan-
do la realidad 
es otra. 
Se trata del núme­
ro de asociaciones sin 
animo de lucro (desde las 
deportivas, hasta las sociales) ins-

onsiderando desde el 
punto de v i s t a 
e c o n ó m i c o , el 

v ü i u n t a r i a d ü supone un 
ahorro presupues tar io . qa 
que a b a r a t a los c o s t e s 
a s i s t e n c í a l e s 

dón de la vida sodal. 
La tardanza en la importadón de 
este fenómeno sodal, generaliza-
do en la mayoría de países ocd-
dentales, se debe fundamental-
mente a la política centralista y 
dirigista desarrollada durante los 
cuarenta ahos de dictadura fran­
quista. Es con la 
pseudo-implanta-
ción del Estado de 
Bienestar, y espe-
cialmente con su 
actual desmantela-
miento, cuando se produce el 
desarrollo del voluntariado. Esta 
segunda circunstancia: el auge 
del voluntariado en las fases fina-

les del Estado de Bienestar 
clàsico abre unos inte-

rrogantes que de-
ben ser contesta-

dos por partes. 
El surgimiento 
del debaté so­
cial en tomo 
al voluntariado 
coindde con el 

desmantela-
miento del Esta­

do asistencial. La 
crisis del Estado gestor 

y ejecutor ha provocado 
una redistribudón político-admi-
nistrativa de responsabilidades y 

g 

critas con anterioridad a 1991 en 
el Registro correspondiente del competendas en la ejecudón de 
Ministerio del Interior: eran 150 tareas socio-asistenciales, atribu-
mil. Esto indica que el aumento yéndose a las redes de solidari-
del número de organizaciones 
sociales o de personas volunta-
rias, por sí mismo, no conlleva 
necesariamente la democratiza-

dad primària (vínculos familiares 
y de amistad) y secundaria ( vo­
luntariado ) funciones ejecutivas 
que hasta hace poco tiempo eran 

de titularidad estatal. Al mismo 
tiempo, la satisfacdón de dertos 
servidos sociales se reorienta ba­
da al mercado, quedando sujetos 
a los mecanismos de oferta y de­
manda. Ante esta redistribudón 
el voluntariado se ha configurado 
como un instrumento comple-

mentario de las po-
líticas sodales esta-
tales, quedando 
subordinado a 
ellas. (En este sen­
tido pueden con-
sultarse entr e 
otras: las leyes de 
Servidos sodales o 
Acción social de 
las Comunidades 
Autónomas, la Ley 
a u t o n ò m i c a 
9/1992, sobre el 
Voluntariado sodal 
en Aragón, y la 
Ley catalana 25 
/1991 de creadón 

del Institut Català del volunta-
riat). 

La novedad de esta situadón 
no radica en el surgimiento de 
personas dispuestas a prestar ser­
vidos de forma voluntària (en 
mayor o menor medida, el al-
truismo, la caridad, o el compro-
miso, siempre han tenido simpa-
tizantes activos), sino en la cons-
trucdón de un sujeto público 
"voluntario, -a" desde las admi-
nistradones públicas. Lo que an-
tes constituïa una actividad priva­
da se convierte en una función 
públia. En este sentido es la 
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intervención estatal en la promo-
ción y organización del volunta­
riado, lo que constituye su nove-
dad. 

Las administraciones públicas, 
ciertamente, lo que hacen no es 
màs que utilizar el voluntariado 
como potencial humano en el 
cumplimiento de las funciones 
que en el actual modelo de de­
mocràcia representativa le son 
asignadas. Por tanto se puede 
afirmar que el actual voluntaria­
do se està construyendo desde 
las administraciones públicas, 
como agente social que en algu-
nos casos colabora con el apara-
to estatal y en otros lo sus-
tituye. 

La utilización 
del voluntariado 
en la presta-
ción de servi-
cios asisten-
dales a través 
de las orga-
nizadones so­
ciales viene 
motivada por la 
incapaddad de las 
administraciones pú­
blicas para hacer frente a la 
pluralidad de necesidades y exi-
gencias sodales. Pese a esta im-
posibilidad finandera, los pode­
res públicos no pueden descar-
garse total y ràpidamente de la 
asistencia sodal, ya que parte de 
la legitimadón del actual modelo 
de Estado aún se descansa en el 
mantenimiento de una mínima 

cobertura sodal. Por ello el Esta­
do se ve en la necesidad de bus­
car mecanismos altemativos de 
asistencia sodal que, al mismo 
tiempo, supongan un ahorro para 
el erario público. De esta forma 
las administradones intentan re-
ducir costes finanderos a corto 
plazo, al tiempo 
que se preocu-
pan por mante-
ner la legitimi-
dad de su fun-
dón. 

Considerado desde el punto 
de vista económico el voluntaria­
do supone un ahorro presupues-
tario, ya que abarata los costes 

asistendales. Ademàs de su-
poner un ahorro, ge­

nera un valor anadi-

E voluntar iado debe 
s e r organizado q d i r l -
ç i d o desde los grupos 

s o c i a l e s . no desde las 
a d m i n i s t r a c i o n e s ; t e n g a n 
é s t a s el c a r i c t e r 
que t e n g a n 

do que eleva la 
riqueza nadonal 
(en Gran Breta-
na se estima 
que la partici-
pación del vo­
luntariado en el 

PIB es del 5% ). 
Por tanto, la rele-

vancia del trabajo 
voluntario para toda ac-

tividad productiva, (y el vo­
luntariado produce servicios, ge-
neralmente a través de las orga-
nizaciones sodales no lucrativas), 
se centra en la reducción del cos-
te de los factores de producdón 
de las entidades que lo utilizan, 
de igual forma que sucede en la 
llamada economia sumergida o 
en la economia regular mediante 

au 

la congelación o reducción de 
salarios. Por ello las adminis­
traciones públicas se sirven de 
las entidades sociales no lucrati­
vas en la prestadón de determi-
nados servidos sociales. Lo cual, 
ante la radonalidad mercantilista 
imperante, no es de extranar. 

Pero como se 
ha dicho, no sólo 
se trata de reducir 
costes, sino tam-
bién de mantener 
una mínima legiti-

ación social , sin 
la cual quedaria en 
entredicho el ac­
tual modelo de or-

. ganización político-
H l 8 r í 3 l adminústrativo. Para 
rSja iTJ j evitarlo, los pode­

res públicos han 
de erigirse en orga-
nizadores de recur-

9 ' ' 9 sos humanos. De 
L1^ L H» forma se ini-
cian campanas publicitarias de 
promoción del voluntariado, de 
"sensibilización social", que tra-
tan de fomentar la participación 
de los individuos en la prestadón 
de servidos sociales, y presentan 
a los poderes públicos como sim­
ples colaboradores de las organi-
zadones sodales. Pero sin em­
bargo no se anima a los indivi­
duos a gobernar sus espacios so­
dales, ni se les ensena a identifi­
car las causas del malestar sodal. 

La estructuración estatal del 
voluntariado, que, entre otras co-
sas, evidencia las dificultades de 
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los individuos para autoorgani-
zarse, debe ser contemplado 
con preocupación, ya que el ac­
tual proceso reproduce una situa-
ción anterior: el gobierno y tute­
la de los individuos desde los 
poderes públicos. Desde este 
punto de vista el voluntariado, tal 
y como es concebido desde las 
administraciones, no conlleva la 
participación de los individuos 
en la gestión de la esfera pública. 
Una vez mas las instituciones es-
tatales en lugar de ser instrumen­
tes al servicio de los individuos, 
se sitúan por encima de ellos. 
El voluntariado debe ser organi­
zado y dirigido desde los grupos 
sociales, no desde las administra­
ciones; tengan éstas el caràcter 
que tengan. Es una ilusión el 
pensar que los poderes públicos 
democratizaràn la vida social 
cuando, por ejemplo, se està im-
pidiendo que las mismas organi-
zaciones que prestan servi-
cios públicos y sus vo­
luntarios, -as deci-
dan sobre el con-
tenido de las po-
líticas sociales. 

El actual mo­
delo de volunta­
riado, ademàs de 
encasillar y limi­
tar las posibilida-
des del trabajo vo­
luntario, lo hace depen-
der económicamente de los 
poderes públicos. Y el volunta­
riado es dependiente porque las 
entidades sociales lo son. De 

Pi 

forma que se hacen depender de 
la financiación pública las inicia-
tivas de acción social. Son po-
quísimos los grupos sociales vo­
luntarios que arriesgan verdade-
ramente algo de su bienestar so­
cial en el desarrollo de sus activi­
dades voluntarias. Como escasas 
o inexistentes son las organiza-
ciones sociales que, realizando 
una autèntica crítica de los siste-
mas de gobierno actuales, son 
financiadas públicamente. 

Si analizamos globalmente la 
financiación de 
las entidades so­
ciales no lucrati-
vas (entre ellas 
asociaciones so­
ciales y Organi-
zaciones No Gubemamentales) 
vemos que del 80 al 90% de sus 
recursos económicos son de pro­
cedència públia . La forma de fi­
nanciación pública màs extendi-

da es la subvención, en 
detrimento de los 

conciertos y con-
venios con las ara jus t i f i car la 

p r o i ï i o c i ó n del 
voluntariado oficial s e 

dice que c i e r t o s t r a b a j o s de 
no s e r cub ier tos mediante 
t raba io voluntar io 
no se b a i í a n 

administracio­
nes públicas. 
Por medio de 
la subvención 
los poderes 

públicos deci-
den què activi­

dades financian, a 
qué entidades finan­

cian y en què modo lo ha­
cen. 

La dependència econòmica de 
las organizaciones sociales volun­

tarias y su participación en el 
mercado de servicios, ademàs de 
conllevar una pèrdida de identi-
dad moral y autonomia de ac­
ción, ha puesto en marcha entre 
las pequenas organizaciones so­
ciales un proceso de agrupación 
en grandes federaciones o confe-
deraciones, que las equipara a 
las macroorganizaciones. Con 
esta unión se pretende tener màs 
fúerza a la hora de negociar con 
las administraciones públicas, y 
se responde a una exigència de 

èstas que prefiere 
llegar a acuerdos 
con grandes redes 
de organizaciones 
sociales, en vez 
de negociar caso 
por caso. 

Los voluntarios, 
-as consecuente-
mente se ven afec-
tados por esta di­
nàmica que funda-
mentalmente im-
posibilita la demo­
cràcia inter na. 
Surgen profesio-
nales que pasan a 
depender econó­

micamente de la entidad social, 
la cual a su vez depende de las 
administraciones públicas o de la 
venta de servicios en el mercado 
(con lo que pierde su caràcter no 
lucrativo). De esta forma se crea 
un grupo de dirigentes de orga­
nizaciones sociales que se rela­
ciona directamente con las admi­
nistraciones públicas. Con ello 
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se trunca una posibilidad de de-
mocratización social, ya que se 
cierra la puerta a la participadón 
de las personas voluntarias en el 
gobierno de los espados públi-
cos que pueden vehicular las or-
ganizadones sodales. 

Por otra parte el voluntario, -a 
realiza una actividad en el merca-
do de servicios. De hecho las 
organizaciones sociales consi-
guen subvenciones, condertos o 
convenios siempre y cuando 
cumplan los requisitos estableci-
dos por las administraciones pú-
blicas. De esta forma, parte de 
las organizaciones sociales si-
guen el comportamiento de la 
agricultura de invernadero: "pri­
mero ver qué producto va a te-
ner mejor salida al mercado, y 
después plantar". En este caso 
el criterio viene marcado por los 
poderes públicos al establecer 
los servidos que se financiaràn y 
la cuantía en que se harà. 

Para justificar la promoción 
del voluntariado oficial se dice 
que cienos trabajos de no ser cu-
biertos mediante trabajo volunta­
rios no se harían (de la misma 
forma en Alemania se podria de-
cir que si ciertos trabajos no los 
hiciesen los turcos, quedarían sin 
cubrir). En este sentido parece 
mas sensato pensar que la dife­
rencia entre una persona anciana 
que tiene cubiertas todas sus ne-
cesidades y otra que no las tiene, 
no se debe bàsicamente a la exis­
tència o inexistència de personas 
voluntarias, sino a la capacidad 

econòmica de una u otra. La 
construcción del voluntariado ofi­
cial intenta dar respuesta a una 
cuestión pendiente: ^cómo se 
debe garantizar la cobertura de 
los derechos y servicios sociales 
que en estos momentos quedan 
desprotegidos?. 

Los derechos sociales, reco-
noddos en las constituciones oc-
cidentales y garantizados teórica-
mente por el Estado, se han reve-
lado inconsistentes en su conte-
nido y en su garantia. Ante esta 
precària situación, que afecta por 
desigual a los distintos sectores 
de población, se debe exigir a 
los poderes públicos el manteni­
miento de determinados servicios 
asistenciales. Pese a ello, no po-
demos dejar de interrogarnos so­
bre si es posible establecer nue-
vos garantes para las aspiracio-
nes de amplios sectores sociales 
que quedan marginados en la sa-
tisfacdón de sus necesidades ba-
sicas, al tiempo que se buscan 
nuevas formas de satisfacción. 
Nuevas formas que necesaria-
mente han de partir de la recupe-
radón de los vínculos comunita-
rios y de la democratización de 
la vida social, en la que deberàn 
ser los grupos sociales los encar-
gados de gestionar y orientar su 
trabajo voluntario. 

Trabajo que no sólo ha de te-
ner en la actividad asistencial su 
finalidad única, sino que debe 
permitir la participadón política 
de las personas en las tareas 
de gobierno democràtico. 
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iPor que le l laman 
so l i da r ídad . . . ? 

nLFONSO OUBOIS 

Hasta hace poco. imeses?. íiablar de soli­
darídad tenia resonancias de otros tiempos. 
Era un concepte obsoleto. es decir, sin pre­
sento y para qué hablar de su futuro. No era 
una categoria moderna y mucho menos 
posmoderna. En el poder q en la calle. nadie 
osaba cuestionar que la lògica de la solída-
ridad q la lògica de la economia marchaban 
por camines distintes. De aquí no se con­
duïa necesariamente una condona de la so­
lidarídad como algo desprecíable. pero s í se 
establecía cual era su lugar q su función. 

Para esa sabiduría conven­
cional, a la sblidaridad le 
correspondía servir de 
complemento al sistema, 

como mero mecanismo de correc-

ción de situaciones 
limites o anormales 
(ancianidad desvali-
da, catàstrofes for-
tuitas, miserias mar-
ginales,...) que el 
sistema nunca po­
dria cubrir por muy 
bien que funciona­
rà. Seria pedirle de-
masiado. La solida­
rídad tenia su terre-
no acotado en la 
solución a los exce-
sos, tranquilizando 
al sistema con la 
aplicación del bàl-
samo oportuno a 
esas inevitables pe-
quenas heridas pro-

ducidas, por otra paite, como mí-
nimo precio de un imparable de­
sarrollo que tantos beneficiós ren­
dia a la mayoría. 

En un breve plazo, ̂ meses?, la 

palabra solidarídad empieza a ser 
utilizada profusamente por los 
poderes (por los poderosos). 
Desde minislros, de las mas va-
riadas carteras, presidentes y al­
tos cargos de los bancos màs y 
menos fiables del país, presiden­
tes autonómicos, etc. hasta por 
instancias serias de importantes 
organizaciones intemacionales. 
iQxié ha pasado? iQué quiere de-
dr y qué pretende este lenguaje? 

Fondos de c o f i e s i ó n 
Curíosamente fiíe una palabra ce-
losamente evitada màs allà del 
contexto antes senalado. Cuando 
se defendía tan ardorosamente la 
construcción de la unidad euro­
pea, se habló de los fondos de 
cohesión, no de mecanismos de 
solidarídad, porque de justificar 
con esa palabra la inevitable 
transferència de los màs a los 
menos para el caso de los esta-

A 
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dos miembros de la Unión, 
icómo evitar que posteriormente 
se planteara la reclamación de 
solidaridad con los mismos argu-
mentos para la construcción de 
otras "uniones"? 

Ahí queda la constància de ra-
seros distintos para la Unión Eu­
ropea y para el resto. Lo que en 
el primer caso resultaba convin-
cente y hasta imprescindible, no 
gozaba de igual consideración 
para otros àmbitos. A pesar del 
empeno en taparlo, 
no dejaba lugar a 
dudas que la lògica 
econòmica, el funciona-
miento del espacio europeo 
como espacio econòmico efi-
caz, exigia una lògica de solidari­
dad. 

Pero no es este enfoque de la 
solidaridad el que los poderosos 
han venido manifestando. Su 11a-
mada a la solidaridad no ha sido 
la convocatòria a la creaciòn de 
algo nuevo que exigia el esfuer-
zo conjunto para el objetivo co-
mún, sino, por el contrario, 
una maniobra defensiva, un 
tanto a la desesperada, 
para legitimar la solici-
tud de un sacrifído 
a los ciudadanos para el que se 
carecía de mayores meredmien-
tos. 

Dicho mas crudamente, cuan-
do un ministro califícò de insoli-
darios a los trabajadores con 
puesto de trabajo vigente C-hasta 
cuàndo?) lo que hacía era mani­
pular groseramente el valor po-

tendal de la solidaridad como ac­
titud cohesionadora para tapar su 
pròpia incapacidad de resolver el 
problema. ^Quién se va a atrever 
a criticar una Uamada a un senti-
miento tan noble? 

Crec imiento q equidad 
Frente a este bastardo uso, en 
otros casos la aparidòn de la so­
lidaridad como vocablo en boca 
del poder responde a exigendas 
menos innobles. En Amèrica Lati-
na, en los últimos anos, cred-
miento y equidad han estado en 

enemistad permanente. No 
se ha dado un solo 

caso de un país 
en que 

&ümj/ hayan 
^ • R ' aumentado 

paralelamente 
ambas magnitudes, lo 

que ha llevado a situadones 
tensas cuando no abiertamente 
conflictivas, como Chiapas, por 
dtar el mas redente y espectacu­
lar estallido. Tanta misèria acu­
mulada frente a tanta indiferenda 
recreàndose en su bienestar sòlo 
puede ser consentida a corto pla-
zo, salvo que se haga perdurar la 
situaciòn por medio de un siste­
ma de fuerza. 

Pero tampoco las dictaduras 
han resultado rentables para la 
lògica econòmica. De ahí que se 
haya dicho nada menos que des-
de el Banco Interamericano de 
Desarrollo: "ahora nos toca 
aprender el camino de la equi­
dad". O formulado mas técnica-
mente para no asustar: el eviden-
te empeoramiento de las condi-
dones de vida de grandes secto-
res de la poblaciòn de Amèrica 
Latina cuestiona la sustentabili-

dad política y eco­
nòmica del modelo 

si no se es capaz de 
cambiar las tendendas re-

gresivas en la distribudòn de 
os beneficiós del credmiento. 

De nuevo, el reconodmiento im-
plícito de que la lògica econòmi­
ca necesita de una lògica solida­
ria algo mas que como simple 
complemento ocasional. Sin mu-
cho esfuerzo puede decirse que 
estamos ante una versiòn nueva 
de las palabras del Conde de 
Lampedusa (El Gatopardo): algo 

hay que cambiar para que 
nada cambie. 

No siempre resulta 
posible detener el 

momento fatal del 
cambio no deseado y parece que 
algo debe hacerse. Empezamos a 
darnos cuenta de que el sistema 
no es universalizable, que, sin 
llegar a defender la igualdad, 
simplemente no parece tan claro 
que podamos preservar el objeti­
vo de crecimiento y bienestar in 
crescendo de nuestras sociedades 



vountanado 

E 

y, al mismo tiempo, un desarro-
llo mas ràpido de los demàs paí-
ses. No sólo a nivel internacio­
nal, sino en las mismas economí-
as domésticas empiezan a plante-
arse problemas parecidos. Cuan-
do se dice que el esta-
do de bienestar no da 
para todos, iqné se està 
diciendo si no que se 
fastidien aquellos para 
quienes no alcance? Es 
un doble reconocimien-
to: no va a alcanzar y 
no vamos a repartir. 

La aceptación de 
esta situación parte de 
mantener como intoca­
ble la' situación de pri­
vilegio, ahora mas que 
nunca, de quienes os-
tentan los medios de 
disfrutar de los niveles 
de vida altos. Pero esto 
se hace cada vez mas 
insoportable para una 
lògica econòmica. El 
costo, de nuevo, seria 
recurrir a esquemas co-
ercitivos, ya que de 
otra manera la estabili-
dad del modelo corre­
ria grandes riesgos. 

Un foro tan poco sospechoso 
como el Club de Roma formula-
ba a través de su presidente la 
necesidad de un cambio profun-
do de actitudes desde sistemas 
coherentes de valores, afirmando 
que la solidaridad es la suprema 
ètica para la supervivència y el 
primer paso para promover el 

entendimiento mutuo como ex-
presiòn racional del supremo va­
lor del amor. Pero reconoda que 
esto era algo utòpico y que ha-
bría que contentarse con promo­
ver la solidaridad desde un ego-

ísmo ilustrado 

s. en última 
instància, la 
apropiación de la 

solidaridad para 
maquillar una 
situación que qa no se 
puede legitimar con la 
pura lògica econòmica, 
con la lògica del poder 

que permita sal­
var los funda-
mentales bienes 
en juego: la su­
pervivència, el 
progreso y la 
convivència de­
mocràtica. 

Hasta aquí la 
solidaridad utili-
zada por el po­
der de diferen-
tes maneras 
que, en cual-

quiera de ellas, pone de mani-
fiesto la insuficiència de una de­
terminada concepciòn de la lògi­
ca econòmica, tal como ha veni-
do funcionando. En esta referèn­
cia a la solidaridad, la llamada se 
hace, curiosamente, a la ciudada-
nía y no se cuestiona el modelo 
en sí mismo. Es, en última instàn­
cia, la apropiación de la solidari­

dad para maquillar una situación 
que ya no se puede legitimar con 
la pura lògica econòmica, con la 
lògica del poder. 

Pero, icabe pensar la solidari­
dad con otra perspectiva màs 
ambiciosa, como dimensión ca-
paz de operar eficazmente en el 
cambio, y no solamente como 
nuevo parche compensatorio? El 
rebrote de la solidaridad es algo 
màs que una sensibilidad que re­
acciona frente a las injusticias y a 
las imàgenes lacerantes de tantas 
miserias, hoy tal vez màs conoci-
das o difundidas que en otros 
tiempos. 

Pensar en un concepte de so­
lidaridad modemo y con futuro 
es una exigència para responder 
desde valores humanos a retos 

centrales de nuestra 
època. Esta nueva 
comprensión de la 
solidaridad no puede 
provenir de meros 
discursos teòricos o 
moralizantes. O la 
solidaridad es res-
puesta concreta y 
necesaria a proble­
mas que tenemos 

enfrente o no es nada. 
Hoy la solidaridad hay que 

entenderla como respuesta crea­
dora ante esas cuestiones funda-
mentales de nuestra sociedad lo­
cal y planetària. La primera, ante 
la toma de conciencia de una 
nueva visión de la escasez. Por 
supuesto que de siempre hemos 
sabido que los recursos eran in-
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suficientes frente a las necesida-
des, -la actividad econòmica no 
consiste sino en intentar resolver 
este problema. Pero, paradójica-
mente, en las últimas décadas 
hemos vivido con el espejismo 
del progreso sin limi­
tes. Todo era posible 
y dia a dia palpàba-
mos en nuestro en­
tomo la mejora del 
nivel de vida, donde 
basta necesidades 
impensadas encon-
traban, antes de sen-
tirlas, un remedio efi-
caz. 

Mas aún, se creia 
que era trasladable a 
los demàs paises este 
modelo y estos resultados. No to-
dos llegarian a tener los niveles 
de los mas altos, pero no habia 
duda de que aplicando los meca-
nismos adecuados se llegaria a 
una prosperidad suficiente. El de-
sarrollo era posible. 

L a c o n c i e n c í a de los l i m i t e s 
No se puede decir que hemos 
caido de una nube, pero hoy la 
conciencia de los limites esta mas 
presente que nunca, por lo me-
nos de continuar con las caracte-
risticas actuales de credmiento. 
Persistir con el modelo es conti­
nuar la insolidaridad, plantear el 
cambio sólo serà posible desde 
una dimensión solidaria.En se-
gundo lugar, la convicción de los 
valores de la persona como base 
fundamental de la constitución 

de la sociedad. Nadie se atreverà 
a cuestionar que este es uno de 
los puntos inamovibles de nues-
tra civilización y del funciona-
miento de la sociedad. Pero en 
las consecuencias que conlleva la 

aplicadón concreta de esa refe­
rència es donde empiezan a plan-
tearse los grandes debatés. Hoy 
la pobreza no aparece como el 
resultado de una calamidad irre-
mediable. En la nueva lectura 
que se hace de ella aparecen dos 
rasgos importantes. El primero, 
que su existència no se debe a 
carencias históricas pendientes 
de solución, sino que crece y se 
expande por los mecanismos de 
empobrecimiento que nuestro 
modelo establece. El segundo, 
que la pobreza signfica, sobre 
todo, una situadón que impide la 
realizadón del potencial de una 
persona. Aceptar la pobreza su-
pone, pues, aceptar la suspen-
sión o la anulación del derecho 
de los seres humanos a a vivir 
como tales. 

La aceptación coherente de 
esta visión de la persona, unida a 
la toma de condencia de la esca-
sez, lleva a una disyuntiva: o 
planteamos que la superadón de 
la pobreza se convierte en objeti-
vo central y prioritario, o nos 
arriesgamos paulatinamente a un 
proceso de deterioro democràti-
co en el que los imperativos de 
una lògica econòmica determi-
nan los objetivos fundamentales. 
Pero, si no es desde una convic-
dón solidaria, no es fàcil estable-
cer en toda su crudeza la alterna­
tiva que enfrentamos. La solidari-
dad serà la categoria que anime 
el cambio hacia la regeneradòn 
democràtica consecuente con las 
nuevas realidades. 

Quedarían otras cuestiones a 
reflexionar, como las exigencias 
para una convivència internado-
nal desde la globalidad e interde­
pendència. Pero puede ser sufi­
ciente lo expuesto para este re­
clamo por la recuperación de la 
lògica de la solidaridad como lò­
gica vigente y necesaria para el 
cambio y para este llamado a la 
responsabilidad de quienes cree-
mos en la solidaridad para hacer-
la operativa y fermento de nue­
vas relaciones sociales y econò-
micas. Serà tarea de la ciudada-
nia individual y organizada pro-
mover esta dimensión solidaria 
como dimensión transformadora. 
Si no, la solidaridad serà una pa-
labra bella mas robada para arro-
par un poder que hoy se encuen-
tra desnudo. ^ 
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Cada vez es mas común 
encontrar personas ex-
tranjeras viviendo entre 
nosotros. Ademàs, los 

importantes flujos migratorios 
que se vaticinan para este final 
de siglo elevaran considerable-
mente la cifra de los inmigrantes 
en Europa. El encuentro con es­
tàs personas vuelve a poner de 
actualidad el problema de la 
aceptación (o de la tolerància) de 
las diferendas y el de la solidari-
dad (fratemidad) entre los seres 
humanos. La forma cómo se pro-
duce este encuentro muestra las 
ideologías, los valores predomi-
nantes y el nivel de democratiza-
ción de las poblaciones arraiga-
das y receptoras de inmigrantes. 

Hoy en dia el encuentro y la 
convivència de las poblaciones 
europeas con estàs otras perso­
nas forasteras, especialmente si 
son pobres, presenta un panora­
ma bastante sombrío. Desde los 
anos setenta y ochenta se consta­
ta un fuerte resurgimiento de los 
nacionalismos y de las conductas 
violentas racistas. Se extiende en­
tre la población un racismo coti-
diano Oqué vienen a hacer aquí?) 
que se refleja en el apoyo sodo-
político que obtienen movimien-
tos político-sodales racistas. Por 
ello, es cada vez mas urgente la 
construcdón de un nuevo espa-
cio socio-político en el que se 
respeten realmente las diferen-
cias (de ètnia, de cultura, de 
sexo) y se alcance un convivèn­
cia digna y pacífica entre perso-

Hacía una 
democràc ia de 
las d i ferencías 

HÉCÍOR C SILVEIRfl GORSHI 

nas pertenecientes a comunida-
des culturales, religiosas o étnicas 
distintas. 

En estàs breves líneas me in-
teresa destacar que la convivèn­
cia en un mismo territorio entre 
personas con culturas y costum-
bres distintas -y el proceso de 
mestizaje cultural que se produd-
ría a partir de esa convivencia-
afecta al fenómeno de la forma-
ción de comunidades cultural-
mente homogéneas en los Esta-
dos-nación europeos. Ello pone 
en cuestión, asimismo, los plan-
teamientos teóricos de lo que se 
puede denominar como la demo-
crada de la identidad, la cual, te-
orizada específicamente en el 
marco de los Estados-nadón, rei­
vindica la homogeneidad cultural 
como uno de los presupuestos 

de hecho para la formación de la 
voluntad política. 

Este planteamiento es insufi-
ciente en relación al fenómeno 
de las nuevas migradones. Hoy 
en dia el desafio està en lograr 
que todas esas otras personas, 
que proceden de otros países 
con costumbres y culturas distin­
tas a las de las pobladones euro­
peas occidentales, puedan esta-
blecerse y vivir sin mngún tipo 
de obstàculos en el interior de 
estàs últimas. Por ello no se pue­
de seguir presuponiendo la ho­
mogeneidad cultural como uno 
de los fundamentos de la demo­
cràcia. La vida en común con 
otros no requiere ningún tipo de 
homogeneidad cultural o nacio­
nal, sino unos canales mínimos 
de comunicación entre las perso-
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nas para poder establecer, entre 
todos, los principios político-so­
dales necesarios para una convi­
vència pacífica en la diversidad. 
En este sentido, la presenda en 
las pobladones europeas de una 
pluralidad de personas pertene-
dentes a etnias y culturas distin­
tas plantea la necesidad de una 
nueva politeia (forma de gobier-
no) que esté fundamentada en 
las diferendas y no en una iden­
tidad fictícia nadonal, ètnica o 
cultural. 

El punto de partida para la or-
ganización de una sodedad mul-
tiétnica y multicultural pasa, a mi 
entender, por el reconodmiento 
de que en la sociedad actual 
existen, ademàs de prejuidos so-
ciales muy profundos hacia el 
olro extranjero y los otros otros 
(la otra gitana, el otro homose­
xual, etc), unas limitaciones ob-
jetivo-estructurales concretas, las 
cu ales estàn determinadas por el 
tipo de reladones sociales exis-
tentes en las sociedades capitalis-
tas occidentales. Como senala 
Pietro Barcellona, la violència ha-
da el extranjero, como hada los 
niftos, las mujeres, o los homose-
xuales, no es un mero acddente, 
sino un fenómeno ligado a los ti-
pos de vínculos sociales existen-
tes entre las personas (1992, 81 y 
ss). Es muy difícil avanzar hada 
una convivenda no violenta con 
los oíros en el marco de una so­
ciedad regida por la lògica del 
benefído, el egoísmo y el indivi-
dualismo, en la cual las otras per­

sonas en general, mas allà de 
nuestro entorno familiar-sodal 
mas inmediato, no son mas que 
unos extranos. 

El actual espado socio-políti­
co construido a partir del proyec-
to de la burguesía capitalista no 
es el adecuado para que exista 
una convivència digna y padfica, 
desde el respeto, con el extranje­
ro y los otros otros. Es un espa­
do en el que estàn presentes la 
intolerància, la segregación y la 
discriminadón. El hecho de que 
las reladones entre las personas 
en las sociedades occidentales 
capitalistas se establezcan prind-
palmente a través del dinero (la 
economia dineraria) y del dere-
cho (el universalismo jurídico) 
destruye toda articuladón posible 
de la identidad y de la diferenda. 
La realidad nos muestra cómo 
brota diariamente la violència en 
este marco económico, sodal y 
político. jCómo se pueden esta­
blecer vínculos solidarios si las 
personas no son mas que objetos 
(mercancía intercambiable, Luh-
mann diria que forman parte del 
ambiente) para el sistema? 

Por todo esto considero que 
la lucha contra la xenofòbia y el 
racismo pasa por la construcdón 
de un nuevo marco político-so-
dal, regido por otros principios y 
valores en el que tengan cabida 
las diferendas sin ningún tipo de 
exclusiones y discriminaciones. 
Ahora bien, ello no significa re-
chazar el principio de la igual-
dad. Reivindiar y respetar las di­

ferendas no significa negar la 
igualdad como seres humanos. El 
desafio consiste en establecer 
otra forma de vinculación sodal 
que permita la interacdón entre 
el reconodmiento simétrico de la 
igualdad de todos ante la ley y el 
reconodmiento asimétrico de las 
diferendas -de etnias, credos y 
sexos. 

Para iniciar el encuentro auto-
ras feministas reivindican una te­
oria de la moral universalista e 
interactiva, en contraste con las 
teorías morales universalistas, 
pero sustitudonalistas, de la tra-
dición ocddental. El universalis­
mo sustitucionalista no contem­
pla la identidad concreta del 
otro, sino una identidad abstracta 
construida a partir de la identifi-
cadón de las experiendas de un 
grupo especifico de sujetos 
(adultos blancos y varones, pro-
pietarios o al menos profesiona-
les) como el caso paradigmàtico 
de los humanos como tales. En 
cambio, el universalismo interac-
tivo parte del otro concreto, y 
considera a todos y cada uno de 
"los seres radonales como un in-
dividuo con una historia, una 
identidad y una constitución 
afectivo-emocional concretas" 
(Benhabib-Cornella 1991, 119-
151). 

Sin embargo, la comunidad 
de las diferendas surgirà de la 
transformación de las actitudes 
de las personas respecto a las 
otros. Ante todo lo que ya està 
sucediendo no tenemos mas re-
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medio que esforzarnos por cam-
biar nuestras formas de relado-
narnos con los otros y con la na-
turaleza. Un primer paso en este 
sentido es el de comenzar a po-
ner en pràctica la filosofia de la 
amistad (philía) que Aristóteles 
expone en la Ètica Nicomaquea. 
Para él en una relación de amis­
tad ha de haber una disposición 
redproca, en la cual "cada uno 
desee el bien del otro sin ser ig-
norante de esto" (1156 a). Ade-
màs, "percibir y conocer a un 
amigo debe ser, en derto modo, 
percibirse y conocerse a sí mis­
mo". 

Para avanzar en esa reladón 
de amistad lo màs importante es 
comprender que como seres hu­
manos todos nosotros somos en 
cierta forma responsables de los 
otros, sin distindón de nacionali-
dades, sexos, etnias y religiones. 
Como subraya Emmanuel Levi-
nas, el lazo con el otro no se 
anuda màs que como responsa-
bilidad para con el otro, y lo de 
menos es que ésta sea aceptada 
o rechazada, o que se sepa o no 
cómo asumirla. La "responsabili-
dad para con el otro (...) como 
responsabilidad para con lo que 
no es asunto mío o que incluso 
no me conderne; o que predsa-
mente me conderne, es aborda-
do por mí, como rostro" (Levinas 
1991, 89). Para Levinas, ser espí-
ritu humano es dar, hacer algo 
por otro, y esta reladón intersub-
jetiva es una relación asimètrica: 
"yo soy responsable del otro, sin 

esperar la redproca, aunque ello 
me cueste la vida". La responsa­
bilidad del otro respecto a mí es 
asunto suyo. En realidad, la iden-
tidad del sujeto se fundamenta 
en esa responsabilidad y, como 
destaca Levinas, esa responsabili­
dad es lo que de una manera ex-
dusiva le incumbe al individuo y 
que, humanamente, no puede re-
chazar. El sujeto es yo en la me-
dida en que es responsable, y 
puede sustituir a todos pero na-
die puede sustituirle a él. 

L a è t i c a de la responsabi l idad 
Esto nos lleva a plantear que en 
nuestras sodedades el fenómeno 
del racismo exige pasar de la èti­
ca de la convicdón a la ètica de 
la responsabilidad: hay que in­
tentar solucionar los problemas 
sociales que suman factores y 
que dan lugar al racismo en la 
vida cotidiana. En este sentido, 
una de las tareas màs importan-
tes a realizar es la cultural. No es 
posible sostener propuestas polí-
ticas solidarias y de no violència 
con los otros sin una línea de ac-
ción cultural orientada a contra-
rrestar la xenofòbia y el egoísmo 
colectivo de las poblaciones. 
Para ello hay que mantener viva 
la memòria històrica y tratar que 
las personas, desde los primeros 
anos de la infància, no hagan de 
las diferencias de los otros crite-
rios de exclusión y de discrimina-
ción. Un buen ejemplo son los 
proyectos de educación para la 
paz que la UNICEF desarrolla en 

distintas parles del mundo. Esta 
labor es muy importante porque 
una persona inmigrada sigue 
siendo considera extranjera inclu­
so cuando obtiene la nacionali-
dad: la ciudadanía jurídica no 
protege de la xenofòbia. Ademàs, 
para saber cómo hemos de rela-
donamos con los otros y vivir en 
una sociedad multicultural hemos 
de conocer a los otros, antes de 
valorarlos. 

Desde el punto de vista de lo 
social hay que lograr, principal-
mente, disociar la inmigración de 
problemas sociales ajenos a ella 
(inmigración-paro-inseguridad-in-
vasión). Aquí el papel de los me­
dios de comunicación es muy 
importante; tambièn lo son las 
políticas territoriales y urbanas 
que eviten la formadón de gue-
tos que segreguen a los otros de 
las poblaciones nativas. Asimis-
mo hay que evitar la belicosidad 
antirracial, es decir, no responder 
al racismo con conductas tam­
bièn radstas. Y en el plano polí-
tico-jurídico hay que denunciar y 
oponemos activamente a las le-
yes contra los inmigrantes extran-
jeros (derogación de la Ley de 
Extranjería), y actuar para que los 
funcionarios públicos respeten 
los derechos fundamentales de 
los extranjeros. Es necesario que 
a los inmigrantes que viven y tra-
bajan aquí se les conceda la ple­
na ciudadanía. En este sentido, la 
ciudadanía no debe estar funda-
mentada en una identidad nacio­
nal (ètnica o cultural) excluyente. 
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Los derechos políticos del ciuda-
dano han de respetar las identi-
dades históricas, pero han de 
fundamentarse, principalmente, 
en los derechos fundamentales 
de las personas y en las reglas 
universales de convivència. 

P a f t i c i p a c j p n . a c t j v a 
Para poner en practica todos es­
tos objetivos es necesario que las 
personas que quieran asumir sus 
responsabilidades para con los 
otros puedan participar activa-
mente en la vida socio-política 
de su comunidad, es decir, en la 
toma de decisiones que determi-
nan süs necesidades y sus vidas. 
Ello facilitaria la construcción de 
nuevos vinculos sociales entre las 
personas. Hay que tener en 
cuenta, por otra parte, que la 
mera juridificación de las necesi­
dades (es decir, su reconocimien-
to como derechos) es insufídente 
si no va acompanada de un po­
der sodal que la respalde. Como 
se sabé, la redefinición de las re­
glas de la convivenda sodal pasa 
por el conflicto social, por la 
confrontación pública y pacífica 
de la pluralidad de ideas que 
existen en la sodedad. Es a tra­
vés del conflicto como se genera 
la sodabilidad del orden en que 
vivimos y como se determinan, 
también, las formas de vincula-
ción entre las personas. En este 
sentido, la conquista de derechos 
es insuficiente por si sola para 
conseguir la solidaridad y el res-
peto por las diferendas. 

Asi mismo, la lucha contra el 
racismo tiene que situarse en el 
marco de una politica que tenga 
como fin la consecudón de rela­
ciones intemacionales solidarias 
entre los pueblos, espedalmente 
con los que no cubren sus nece­
sidades bàsicas. Ha sido repetida 
reiteradamente la responsabilidad 
que los paises desarrollados tie-
nen en la formadón y el mante-
nimiento de unas reladones eco-
nómicas intemacionales injustas. 
Sin embargo, no es posible atacar 
los problemas del subdesarrollo 
sin que ello implique a su vez 
cambios profiíndos en las estruc-
turas económicas y sociales de 
los paises ricos del norte. 

Por todo ello la constitución 
del espacio socio-político multi-
cultural de la democràcia de las 
diferendas pasa por lograr que 
las personas conquisten poderes 
demoaàticos alli donde vivan y 
trabajen (en la ciudad, en la es-
cuela, en la fàbrica) para que 
puedan deddir sobre sus necesi­
dades y establezcan otros tipos 
de vinculos sociales. Para ello 
serà necesario, como senala Juan 
Ramón Capella, que previamente 
se pongan de manifiesto los lu-
gares públicos y privados en que 
se asientan los poderes existentes 
(1993, 113). 

En fin, la eliminación del fe-
nómeno del radsmo pasa, a mi 
entender, por construir una co­
munidad de las diferencias -para 
que las personas inmigradas, de 

otras etnias, con otras culturas, 
puedan vivir entre nosotros- y 
por conseguir que los pueblos, 
que viven en territorios no muy 
lejanos a los nuestros, puedan vi­
vir. Para ello habremos de cam-
biar nuestras formas de vida y 
aprender a reladonarnos con los 
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flSfl [ f lcc lon Solidaria 
Aragonesa], 

sol idar idad desde la base 

La convocatòria 
pública agluti-
nó a un nume-
roso grupo de 

personas que opta-
mos por la creación 
de una organización 
nueva, desde una 
base popular y cen­
trada específicamen-
te en la solidaridad. 
Nos pareció impor-
tante que la organi­
zación fuera aconfe-
sional y sin adscrip-
ción a ningún parti-
do político, pero que 
tomarà postura con­
creta y clara sobre 
las raíces económicas 
y políticas de la in­
justícia en el mundo, con una 
idea común: -la pobreza y el 
subdesarrollo econòmico del 11a-
mado Tercer Mundo es conse-
cuencia de nuestra riqueza y de­
sarrollo-. 

Raïz q c a u s a s 
Dentro de las tareas a realizar 

El nacimíento de Hccíon Solidaria Aragonesa [DSfl] 
nos remite a 198S. Durante el mes de abril un grupo 
de personas vinculadas a distintas organizaciones 
sociales — c o l e c t i v o s por la paz. asocíaciones de 
vecinos. comi tès de solidaridad, asociación gitana, 
e t c . — decidimos convocar una asamblea c íudada-
na. que plantease una respuesta solidaria desde Ara­
gón a los problemas de los países y pueblos del Sur, 
polarizados en aquel momento por la terrible sèquia 
que sufría el Sahel, mas en concreto Etiòpia. 

quedó senalizada como priorita-
ria la de analizar y estudiar la 
dependència e interreladón entre 
la pobreza de los paises del Sur y 
la riqueza de nuestros paises del 

bre la dependència 
Norte-Sur nos paredó 
oportuno llevar a 
cabo una campana 
de recogida de fir-
mas, en todo Aragón, 
apoyando la creadón 
de un fondo arago­
nès de solidaridad. 
En èl tendrían que 
estar r epresentados 
los órganos de la ad-
ministración autonò­
mica y local, empre-
sas, colectivos socia­
les y tambièn institu-
ciones culturales y 
contribuir todos eco-
nómicamente con un 
0,7 % de sus presu-
puestos. Este dinero 

seria invertido en proyectos de 
cofinandadón y sensibilizadón. 

La campana de firmas, pre-
sentadas a las Cortes de Aragón, 
consiguió una proposidón no de 

Norte. Educar y sensibilizar sobre ley del Parlamento aragonès ya 
esta idea-fuerza a la sociedad, en 1986, en dicha proposidón se 
era uno de los objetivos a desa- instaba a la Diputación General 
rrollar. Para crear conciencia so- de Aragón (DGA) a que crease el 
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Fondo mendonado. La DGA des-
tínó una pequena suma a finan-
ciación de proyectos desde ese 
ano y el monto del fondo, que se 
convoca medianle convocatòria 
pública, se ha incrementando 
hasta hoy. 

L a b a s e s e mueve 
Desde el principio nos ha pared-
do primordial extender la red de 
solidaridad mediante 
grupos implantados 
por el terrilorio ara­
gonès, con autono­
mia, pero compar-
tiendo unos princi­
pies bisicos. Así es 
como hemos acudi-
do a cuantos lugares 
se nos ha Uamado y 
hemos buscado y 
trabajado juntos los 
cauces màs solida-
rios de partidpadón 
y futuro.Hoy es una 
realidad la existència 
de ASA en Huesca, 
Teruel, Bajo Aragón 
o Borja, cuyos naci-
mientos han tenido 
una historia paredda 
a la de Zaragoza: 
grupos de personas vinculadas a 
movimientos sociales de base 
que querian llevar a cabo una la­
bor de solidaridad con los países 
del Sur. 

Nuestros ob je t ivos 
ASA tiene los siguientes objetivos 
prioritarios en todas sus acdones: 

—Fomentar la cooperación con 
los países y pueblos del Sur. 
—Promover la condenda solida­
ria de los socios y de la pobla-
dón aragonesa. 
—Coordinar actividades con 
otros grupos afines. 
—Tener una presencia activa en 
las instituciones sodales, ya sean 
públicas o privadas, dentro del 
àmbito territorial de la asocia-

os p a r e c í ó í m p o r t a n t e que la 
organización tomarà postura sobre las 
raíces economícas q polïticas 

de Injustícia en el mundo" 

dón, circunscrito a la Comuni-
dad Autònoma de Aragón. 
Para ello, trabajamos principal-
mente en dos grandes líneas-. 
Educadón y Proyectos. 

E d u c a c i ó n i | s e n s í b i l i z a c i ó n 
Analizando las causas de la de-
pendenda Norte-Sur y sensibili-

zando en la búsqueda de una 
respuesta personal solidaria y ac­
tiva. Para ello, ASA fomenta nu-
merosas adividades, tales como: 
—Charlas, debatés, mesas redon-
das y seminarios, principalmente 
en centros de profesores, centros 
educativos, asociaciones juveni-
les, talleres ocupacionales, cen­
tros de adultos y colectivos cultu-
rales de todo tipo. 

—Cursillos sobre te-
mas solidarios, cultu-
rales y sociales en 
relación con los paí­
ses en desarrollo y 
pueblos del Sur, en 
àreas como la uni­
versitària o en sesio-
nes màs especializa-
das. 
—Publicadón de bo-
letines QY el Sur?) y 
folletos. Edidón y di-
fusión de materiales 
de educación a la so­
lidaridad. 
—Centro de recursos 
didàcticos para edu-
car en la solidaridad, 
préstamo de materia­
les audiovisuales, di-
nàmicas y documen-

tadón, 
—Celebradón de Ciclos de Cine 
Solidaridad y dependenda Norte-
Sur. 
—Realizadón de campanas para 
la consecudón de ayudas, trami-
tación y canalizadón de proyec­
tos de cooperadón con los paí­
ses y pueblos del Sur. 
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Neces idades q p r o y e c t o s 
Desde las comisiones de proyec­
tos de cada localidad irabajamos 
por la financiación y ejecución 
de diversos proyectos de ayuda 
al desarrollo, no 
parches ni meras 
asistencias, en los 
países y pueblos 
del Sur. Estàs ini-
ciativas parten de 
la base de los paí­
ses del Sur, princi-
palmente comuni-
dades campesinas 
e indígenas, y van 
dirigidas a sus ne­
cesidades, perfil al 
que se adecúa el 
proyecto. 

Desde esta perspectiva de ir 
aprendiendo con la pròpia ac-
ción, potenciamos la financiación 
de unos proyectos que fueran 
avalados por organizaciones del 
Sur, con las que pudiéramos 
mantener una relación cercana y 
fraternal, y que a través de ellos 
nos fuera posible acercarnos a 
otras realidades sobre las que 
rara vez se habla en los medios 
de comunicación del Norte. Man-
tenemos contacto directo con nu-
merosos aragoneses que nos 
transmiten su labor y experiència 
solidaria en estos pueblos. 

En su dia rechazamos por 
compleja la posibilidad de dotar 
de un voluntariado propio a los 
proyectos. No obstante y en la 
medida de lo posible, hemos 
aprovechado las vacaciones esti-

W f Trabajamos 
principalmente 
en educacíon q 

proqectos" 

vales de miembros de ASA para 
acercarnos basta los proyectos, 
intercambiar opiniones, experien-
cias, y también hemos podido re-
cibir aquí, en las distintas sedes 

de ASA, a respon­
sables de proyectos 
de allà o a perso-
nas de otras orga­
nizaciones de base 
del Sur que nos 
han enriquecido 
con sus testimonios 
y trabajo. 

ï 

El valor de la 
a s a m b l e a 

Hacia el interior de 
la pròpia organiza-

ción ASA, nos marcamos otro ob-
jetivo importante: que la organi-
zación no perdiera su caràcter 
asambleario, de tal forma que el 
trabajo se hiciera entre todos y 
todas, sin la figura de expertos o 
liberados, ni dando un alejamien-
to de iguales a las personas que 
prestan los servicios de la junta 
de la asociación. 

Creemos que el funciona-
miento de la organización tiene 
que ser un ejercicio pràctico de 
solidaridad y respeto mutuo. A lo 
largo de estos anos nos hemos 
preocupado por mantener una 
estructura organizativa flexible y 
abierta, en la que fuera posible 
mantener un debaté sobre el pro­
pio modelo asociativo. 

Por una so l idar idad in tegra l 
Con todo, somos de la idea de 
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una doble militància, de tal ma- en ASA, nos han animado a tener 
nera que el compromiso en ASA, locales màs amplios o medios 
tanto de sus miembros como del bàsicos en la secretaria, 
mismo grupo, no excusa de 
nuestra partidpadón en las orga- VolViendO 910 que es t f lmos 
nizaciones que, 
desde aquí, tra-
bajan por cam-
biar nuestra rea­
lidad inmediata 
en lo que tiene 
de injusta y 
marginadora. 
No hemos sido 
ajenos a los 
acontecimientos 
que se han ido 
produdendo en 
nuestra ciudad 
en matèria de 
racismo, polítia 
munidpal, paci-
fismo, ecologia, 
colectivos mar-
ginales y discri-
minados. 

Hemos teni­
do que revisar 
los conceptos 
de austeridad y 
eficàcia y en-

"Creemos urgente 
q necesarío 

recuperar la 
solidaridad en 
nuestra cultura 

Creemos que es ur­
gente y necesarío re­
cuperar la solidaridad 
en nuestra cultura, 
para construir así, dia 
a dia, una cultura de 
la solidaridad. Cami-
nando paso a paso 
hacia la utopia, yendo 
de lo que tenemos a 
lo que queremos. Li-
berando y transfor-
mando nuestra reali­
dad, humanizando. 

Vivimos en un 
Mundo interdepen-
diente, en una casa 
común. Sus problemas 
son fruto de la in-
justida colectiva y, en 
honradez con lo real, 
es en el Sur donde 
captamos que el reto 
prioritario del mundo 
es el ser humano, la 
persona. El de todos, 

que se cubran las necesidades 
bàsicas de los màs desfavored-
dos, que se cumplan los Dere-
chos Humanos, los Derechos de 

contrar la manera de articularlos 
de manera que los fondos y do-
nativos que se reciben en ASA 
lleguen en su mayor parte a los 
proyectos del Sur, derivando lo los Pueblos Indígenas, que se 
indispensable para el propio fun- sepa vivir en paz un pluralismo 
cionamiento de la organizadón. cultural, que se respete el medio 
Solo el aumento de personas ambiente. Que el trabajo común 
comprometidas con su trabajo en y la sencillez nos defiendan con 
ASA, así como la complejidad su- éxito de cualquier codicia. -a, 
cesiva de las tareas a desarrollar 

REFERENCIflS GENERALES 
DERCCION SOLIDflRIR 

RRRGONESR 

LOCALIZACION 
Domicilio social de ASA. 

ARAGÓN: 
ACCION SOUDARIA 

ARAGONESA 
C/ Carmen 28, principal 

derecha. 50.005Zaragoza. 
Telefono 976. 21 09 76 

Sedes locales o provinciales: 
RSR HUESCR. 

OManuel Bescós 8, 2a; 
Apartado de correos 125. 

Tel.: 974. 24 64 42. 
RSR TERUEL. 

C/Yagües de Salas 16,3a-
44.001 Teruel. 

Tel: 974. 60 09 19. 
RSR RNDOHRH [Terue l ] . 

Apartado de correos 78. 
Tel: 974. 88 02 54. 

RSRZHRRGOZR 
C/ Carmen 28, principal dere­

cha. 50.005 Zaragoza. 
Tel: 976. 21 09 76 

CUENTRS DERPOVO 
ASA HUESCA: 

CAIof.pral. c/c2537-10 
ASA TERUEL 

CAI c/c 001691-99 
ASA ANDORRA (Teruel): 

CAI c/c 407-26 
ASA ZARAGOZA: 

CAIof.pral. c/c 5995-56 
IberCaja of.pral. c/c 7477-80 
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EL LflDO OSCURO DEL 
CORflZÓN 

JUAN ECHRNOVE 
TERESA BGUSÍIN 

Si este hombre fuese una cíudad seria tal vez ílarrahech 
y su vüz la plaza de los colores, de los sonidos que se 
han ido quedando amarrados allí. interpretades una q 
otra vez por los curiosos que se acercan al lugar. q si 
fuese un personaie de la 
plaza, sin duda seria el bu-
lulú. flunque también po­
dria ser Madrid q un grupo 
de amigos bebiendo cer-
veza después de deiar la 
fabrica de los suenos o de 
las pesadilias. 

s entado frente a mí, en el 
camerino del teatro Albé-
niz, se me cruzan las imà-
genes y los personajes. Allí 

està el joven abogado, el chico 
incomprendido de las chicas de 
hoy en dia, el escudero, un cau-
dillo resucitado y basta un cerdo 
que se habla a sí mismo. Me 
mira con curiosidad y fijamente. 

En la mesa, 
frente a un es-
pejo, un mon-
tón de cerdos y 
basta un San 
Antón, regalos 
de gentes ami-
gas -me dice. En 
la pared peque-
nos mensajes 
que supongo 
desean suerte. 
Allí sentado, las 
piernas enreda-
das, podria ser 
un hombr e 
duro, desde lue-
go cuando ha­
bla es contun-
dente y enérgi-
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co, parece saber donde no quiere ir. Cuando mira 
se le adivina ternura. 

Estamos sentados en un viejo sofà de terciopelo 
rojo y allí el hombre deja que hable el lado oscuro 
del corazón, ese lado oscuro donde "habitan pul-
siones secretas: la nàusea de lo establecido, los re­
soltes para cambiar la vida". 

_Tu último personaje, un cerclo, se va baciendo 
a través de las palabras, se bumaniza hablando. Si 
en lugar de un cerdo hablara una cerda ŝe estable -
cería un discurso diferente? 

_En la novela de Raymond 
Cousse, Strategie pour deux Jam-
bons, el cerdo en un momento 
dado se plantea esta misma pre­
gunta, cuando esta reflexionando 
sobre el mito sexual, date cuenta 
que se trata de un cerdo castra-
do, dice "bueno ésto lo estoy di-
dendo como cerdo, pero ..y si yo 
fuese una cerda? .itendría validez 
lo que estoy diciendo? Para no 
utilizar palabrería, lo que si te 
puedo decir es que si el aisla-
miento de un hombre en sus 
cuatro metros cuadrados de exis­
tència le lleva - como le ocurre a 
este cerdo- al conformismo y a la 
desesperadón, en una mujer esa 
desesperación seria doble, sin 
duda. 

Necesitaría màs tiempo para 
desarrollar todo esto, cuatro ho-
ras màs de conversación, por lo 
menos. 

Creo que la desigualdad entre 
los sexos es màs que evidente y 
esta razón hace que la igualdad 
entre los seres humanos, entre 
otras, sea imposible hoy por hoy. 
Hay dominio, hay guerra, los se-

os i n s u m í s o s s a b e n 
que s i e m p r e he 

U e s t a d o c o n e l los . 
S iempre he apoqado la 
i n s u m i s i ó n . L a InsumisiOn 
no es una a c t i t u d n a t u r a l , 
uno s e h a c e insuminiso 
porque e x i s t e n a s u n t o s 
como la mili o b l i g a t ò r i a , la 
i n s u m i s i ó n es una 
r e s p u e s t a . haq i sumisos 
porque haq i n j u s t í c i a . 

xos estamos en guerra Una guerra solapada y cruel. 
-^Interpretaria el papel de una mujer? 
-Supongo que podria hacerlo. No diría que no a 

ningún papel, un animal... lo que fuese. No seria 
nada fàcil meterme en la piel de una mujer. Seria 
fàcil hacer una caricatura de mujer, pero acertar con 
las sensadones y los sentimientos, que hacen a una 
mujer seria muy difícil. No tenemos nada que ver un 
hombre y una mujer, las miradas, los gestos, la his­
toria. Nosotros hemos sido los dominadores, los 
que hemos sometido y esto condiciona todo. Sí que 

haria el papel de una mujer y se­
ria un gran reto, muy grande. 

-Vivir es interpretar, traducir, 
icómo te acercas al personaje de 
Franco? Tú queperteneces a una 
generación que se despertaba 
cuando él agonizaba. 

-A Franco llego desde fuera. 
Interpreto a Franco como si me 
hubiesen enargado interpretar a 
Julio César, desde la historia. Es 
un personaje que me repugna y 
nunca intentaria comprenderle, 
ni perdonarle, ni justificarle, ni 
nada. La historia de este país 
està afortunadamente muy escri­
ta y ahí he trabajado. Luego he 
inventado una sèrie de senti­
mientos, que yo podia suponer 
que hasta alguien como Franco 
podia tener; la debilidad, el mie-
do a la traición etc, eso es una 
invendón. 

La gente conoce lo mal que 
me cae el personaje. Acercarme 
a Franco desde fuera me permi-
tió no hacer guinos al especta­
dor o a la historia para demos­
trar lo mal que me cae. 

-En la pelicula Mi hermano 
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del Alma aceptas hacer un papel secundario 
-Acepto porque mi hermano del alma es Maria-

no Barroso. Es su primera película y no había un 
papel principal para mí, me dijo que había un pa­
pel de reparto, que si lo quería era para mí. Y yo 
quise hacer el papel porque quería estar con él en 
esa primera película. Mariano es un director en el 
que creo muchísimo. Quería acompanarle mientras 
rodaba la película, me interesaba verle y como es 
mi amigo quería estar allí por si tenia algún proble­
ma. Yo no acepto personajes por extensión. Acepto 
un personaje por su calidad, y 
sobre todo por lo que va a co­
municar a mi vida ese personaje. 

mili obligatòria, la insumisión es una respuesta, hay 
insumisos porque hay injustícia. Insumisos son los 
mejicanos de Chiapas. La insumisión es la base de 
todas las revoluciones. Fue la insumisión la que 
hizo que en este país tengamos ahora una demo­
cràcia. La insumisión es una necesidad para los ciu-
dadanos y lo que es una gran paradoja es que mu-
chos, que ahora estan donde ^stan, gracias a la in­
sumisión de otros muchos, estan metiendo en la 
càrcel a gente por insumisos, es una vergüenza. 
Una de tantas vergüenzas de la humanidad. 

-Entonces por qué aceptas ro -
dar Historias de la puta mili. 

-Pues por dinero, la película 
no me gusta nada. Hacer Histo­
rias de la puta mili me ha permi-
tido hacer El Cerdo con mucha 
tranquilidad. Los actores come-
mos, vivimos. 

H ay domínio. tiaq 
guerra, los sexos 
estamos en 

guerra. Una guerra 
solapada \\ cruel 

-Partidos políticos o movi -
mientos sociales. 

-Movimientos sociales y parti­
dos políticos siempre son nece-
sarios si hablamos de democrà­
cia, pero creo mucho en las or-
ganizaciones no gubemamenta-
les. No trabajaría, puestos a trabajar, nunca mas 
para un partido, creo que tienen que replantearse 
muchas cosas e insisto en que deben existir, peroyo 
no trabajaría ya con ellos directamente, y sí voy a 
trabajar para los movimientos sociales. 

-tQué significa para ti la palabra insumisión? 
-Un derecho. Los insumisos saben que siempre 

he estado con ellos. Siempre he apoyado la insumi­
sión. La insumisión no es una actitud natural, uno 
se hace insumiso porque existen asuntos como la 

-Anatole France decía:" Es 
hermoso desobedecer las ordenes 
criminales" 

-No es hermoso, es necesario. 
Es doloroso. Nadie esta en la càr­
cel diciendo, "que bien, soy un 
héroe. aquí estoy por insumiso y 
que bien". Un joven que toma 
una decisión así no se va segura-
mente, a celebrarlo con litronas, 
eso debe pensar el ministro. 
pues no. Es muy doloroso y difí­
cil enfrentarse a toda la socíedad 
para ir a parar a la càrcel. Hay 
que apoyar también a los deser­
tores y apoyo totalmente la cam­
pana que invita a la comunidad 
internacional a desarrollar nor-
mativas para protegerles. Hay 

que apoyar a los desertores de la ex- Yugoslavia. 

-Solidaridad, esta es otra palabra importante y 
desde hace unos meses Felipe Gonzàlez no deja de 
nombrarla... 

-Solidaridad no es una palabra, es una actitud, 
una forma de vivir. No se puede obligar a nadie a 
ser solidario. Hay que fomentar la solidaridad, pero 
no se puede obligar a los ciudadanos. Solidaridad, 
dicen, es someter a un individuo durante unos 
cuantos meses por obligación, para cubrir un servi-

A 
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cio social sustitutorio. "Sea sobdario con el anciano" 
no se puede obligar a nadie. Hay que fomentar la 
solidaridad, pero no obligar. 

-Cmndo en esta sociedad b que se lleva es mas 
bien ser blanco, vasy dices que tú eres rojo. 

-Soy marxista. El marxismo està vivo. Apoyo a 
Izquierda Unida porque me parece lo menos malo 
de lo que hay por 
ahí. La izquierda 
de este país le 
debe casi todo al 
PCE. En el PSOE 
no hay ya izquier­
da, hay posibilis-
mo, Yo como con­
tinuo creyendo en 
la utopia continuo 
apoyàndome en 
Marx. El marxismo 
no ha muerto, tal 
vez todavía no ha 
sido. 

- jQué revolu -
ción nos queda? 

-Creo que en el 
siglo XXI, el sida 
habrà devastado 
tanto que atacar 
ese problema im­
plicarà una gran 
revoludón cultural. 
Necesitamos una 
revoludón cultural, 
esto no puede 
mantenerse así. 

-iLo privado es 
polüico? 

-Sí, lo privado 
empieza a ser màs 

S 
Ü l 

olidaridad. 
no es una 
paiabra es 

una actitud, una 
forma de vivir. No 
se puede obligar 
a nadie a ser 
solidaria. Hay 
que fomentar la 
solidaridad pero 
no se puede 
obligar a los 
cíudadanos 

limpio, màs democràtico y màs ciudadano que lo 
político. Lo publico es ahora lo màs privado. 

-Ytodos bs hombres sois igiuües... 
-No, cada uno de su madre y de su padre. Igua­

les ninguno, pero me parece que a todos nos pasan 
las mismas cosas. Ya ves. 

-Un postmoderno diria que "una imagen vale 
mas que mil palabras" que dirias tú... 

-Que esta frase explica porque ya no existe la 
postmodernidad. Ha sido un acontedmiento fatuo y 
ridículo. Algo vado. 

-Las artes, el cine, el teatro, la literatura... creo 
yo, deberían ser vehicubs criticos. Debertan hacer 
que aflorase el "susurro interior de las gentes". 

-De acuerdo, sólo que lo que tú llamas susurro 
interior yo lo llamo exilio interior. 

-Provoca el exilio al igual que el susurro ecos, 
palabras... 

-Sí. En este mundo productivo una de las cosas 
màs baratas es pensar, y en este ejercicio uno no 
tiene que pactar con el aburrimiento. La T.V. vende 
la idea de "no piense..." y si no pensamos sólo nos 
queda la barbàrie. Hay que apagar la T.V. Hay que 
salir de casa, ampliar la vida. Tenemos que unirnos. 

-iPara llegar dónde? 
-No sé, esto es un barco donde no se debe tirar 

a nadie y habrà que llegar a algún sitio aunque no 
confiemos ya en el capitàn. Nos necesitamos, ahora 
vamos dando vueltas, y si no nos juntamos se aca­
barà todo, combustible, alimentos. y nos quedare-
mos en medio de un gran océano a merced del 
viento ese viento de ahora, entre el norte y el sur. 

-y el olvido es la muerte 
-...La muerte. Yo siempro recuerdo. 
Pobre del cantor de nuestros días/ 
que no arriesgue su cuerda/ 
por no arriesgar su vida/. 
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CAMPANA EUAOPEA DE ACOGIDA V 
APOVO A LOS D E S E A T Ü A E S DE L A 

ANTIGÜA VOGOSLAVIA 
Araíz de la aprobación por parte del Parla­

mento Europeo de una resolución sobre 
los desertores, el Fòrum Cívico Europeo 
ha iniciado una campana en 16 países del 

continente para conseguir apoyo a los refugiados 
que han abandonado los frentes de guerra. 

La iniciativa se articula en tomo a dos propues-
tas. Por una parte, iniciar una recogida de firmas 
para conseguir que los gobiernos de los estados 
sean consecuentes con la resolución del Parlamento 
Europeo y regulen la concesión de asilo político 
para los desertores de la antigua Yugoslavia. El ob-
jetivo es llegar al millón de firmas en junio de 1994. 

El segudo propósito de esta inciativa es consti­
tuir un centenar de comitès de acogida y de apoyo 
a los desertores para facilitar aspectos como el alo-
jamiento, la asistencia jurídica, la formación, etc... 

RESOLUCIÓN DELPARLAMENTO EUROPEO SOBRE LOS D E S E R ­
TORES EN LAS REPOBLICRS DE Lfl ANTIGUA VU60SLRVIR 

E L PARLAMENTO EUROPEO. 

A. Consciente de que entre los dentos de mi-
les de refugiados procedentes de la antigua 
Yugoslavia hay numerosos desertores y pró-

fijgos, 

B Manifestando su inquietud por las noticias 
según las cuales el redutamiento y la llamada 
a filas se utilizan deliberadamente como me-

dida punitiva contra las personas que adoptan una 
postura crítica con respedo al Gobiemo, así como 
por el hecho de que la llamada a filas afecta tam-
bién a los miembros de minorías étnicas, como los 
albaneses de Kosovo y los húngaros de Kosovodji-
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na, así como otros como los gitanos roma, que ni 
siquiera poseen la ciudadanía de los respectivos pa­
íses, 

C. Preocupado por las noticias según las cuales 
estos desertores y prófugos que se han refugiado 
en países de la Comunidad Europea se enfrentan 
con la deportación a su país de origen, donde se 
verían expuestos a graves represalias, deportación 
que contraviene de forma flagrante el Convenio Eu­
ropeo para la Protección de los Derechos Huma-
nos, 

D. Consciente de que el Servicio danès de inmi-
gradón ha deddido que la deserdón o la no incor-
poración a filas en las fuerzas armadas serbias y 
montenegrinas no son razones suficientes para la 
concesión de asilo, 

E. Recordando la declaración 
del ACNUR de que toda persona 
que se niega a tomar parte en una 
acción de guerra condenada inter-
nadonalmente es merecedora de 
protecdón internadonal, 

F. Considerando que la indta-
ción a la deserción y a la no in-
corporadón a las fuerzas armadas 
serbias y montenegrinas es con­
forme con la política de la Comu­
nidad y de sus Estados miembros 
en relación con las políticas agre-
sivas de Serbia y Montenegro, 

G. Considerando que estos 
prófugos y desertores podrían de-
sempenar, en virtud de su res-
puesta al llamamiento por la paz 
lanzado por la comunidad interna­
cional, un importante papel en la 
reconstrucción de Yugoslavia du-
rante la postguerra. 

1 . Pide a la comunidad interna­
donal que desarrolle procedi-
mientos para proteger a los 

Ei n junio de 1994 
tenemos que tener 
un millón de firmas 

para que esta campana 
pueda tener éxito. todas 
las colaboraciones seran 
bien reclbidas. En 5 
Madrid puedes pedir 
ínformación en la flPDHE 
[flsoclacíon Pro Derechos 
Humanos de Espana] en 
la calle Ortega q Gasset. 
77.2oflTlf.40a231B 
Fax4028499. PreQuntar 
por Maria José Hernanzo 
Carmen San José . 

desertores y prófugos que no quieren partidpar en 
guerras nadonalistas que dicha comunidad ha con-
denado tajantemente; 

. Pide al Consejo y a los Estados miembros que 
prevean las oportunas medidas para acoger a 
desertores y objetores de condenda que aban-

donan las distintas fuerzas armadas que se enfren­
tan en el territorio de la antigua Yugoslavia; 

. Pide a los Estados miembros que, en lugar de 
permilir su deportadón, concedan un estatuto 
jurídico a los desertores y prófugos de la anti­

gua, Yugoslavia; 
Pide al ministro danès del Interior que conce-

da a los desertores y prófugos de las fuerzas 
armadas serbias y montenegrinas la autoriza-

ción para seguir en Dinamarca hasta que puedan 
regresar a su país en seguridad; 

Pide a todos los Estados 
miembros de la CE que mer-
men la fuerza militar de los 

agresores en la antigua Yugoslavia 
incitando a la deserción y a la no 
incorporación a filas dejando cla-
ro que concederàn asilo a estos 
desertores y prófugos de las fuer­
zas armadas de los Estados agre-

2 
dona 
tan e 

J \ 
gua\ 4; 

regrc 5: 
Pide a los Estados miem-

jbros y a la Comisión de las 
'Comunidades Europeas que 

desarrollen programas y proyec-
tos destinados a crear posibilida-
des de formación profesional y 
educativa para estos desertores y 
prófugos; 

Encarga a su Presidente que 
transmita la presente resolu-
dón a la Comisión, al Conse-

)o, al ACNUR, al Presidente del 
Folketing y a la Instanda danesa 
para los refugiados. ^ 
(28 de octubre de 1993) t , 

[J1U1U 7: 
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Sarajevo 
Capital Cultural 

L a AADPC (Associació d'Ac­
tors i Directors Professio­
nals de Catalunya) ha par-
ticipado de una forma acti­

va en la Campana "Sarajevo Ca­
pital Cultural de Europa". Esta 
campana logró màs de 12.000 ad-
hesiones en toda Europa, prove-
nientes sobre todo de intelectua-
les y artistas de peso de nuestro 
continente. En Espana, una larga 
lista de personalidades y entida-
des de todo el estado han dado 
su apoyo a dicha iniciativa, entre 
otros, figuraban José M1 Valver­

de, Fernando Guillén, Gemma 
Cuervo, Juan Genovés, Muriel 
Casals, Antonio Saura, Anna Liza-
ràn, Arturo Pérez-Reverte, Rosa 
Montero, Joan F. Mira, Maruja To­
rres, Carles Santos, Ramón Garra-
bou, Avel.li Artís Gener y Anto­
nio Gala. La AADPC participó en 
Amberes. 

Desde que comenzó la Cam­
pana de "Sarajevo Capital Cultu­
ral de Europa" la AADPC ha esta­
do en constante contacto con las 
iniciativas que se han Ilevado a 
cabo en París y Amberes para 

poder estar coordinados con el 
movimiento internacional. 

La AADPC forma parte del co-
lectivo de entidades cívicas que 
estàn intentando coordinar es-
fuerzos y que actualmente està 
organizando un cicló de tres de­
batés con el nombre "La guerra 
de Bosnia: una altre mirada". 
Fruto de estos esfuerzos de coor-
dinación se han realizado peque-
nas acciones de solidaridad que 
los movimientos de insumi-^ 
sos han pedido. 1 ~ t 
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En el ultimo número de En Pie de Paz, anun- TERCERO: Cada grupo de mujeres tiene sus in-

ciàbamos que iba a celebrarse un Encuentro tereses espetíficos, su sensibilidad hacia un tema, 
de mujeres de todo el Estado que estamos un modo de trabajar, una ciudad con características 
en contra de las guerras y nos negamos a concretas, es decir, somos muy diversas. 

aceptar la resolucion de los conflictos mediante in- CUARTO: Decidimos formar un "manojo de en-
tervenciones armadas. Nos reunimos en Villaverde, redadas" y no una Red ni una Coordinadora, del si-
cerca de Madrid, en los locales de Mujeres Libres. guiente modo: 
Acudimos desde Bilbao, Santander, Oviedo, Sala- Las Mujeres en Negro de 
manca, Mérida, Ba­

dajoz, Càdiz, Puerto 
de Santa Maria, Cór­
doba, Sevilla, Múr­
cia, Torrent, Valen­
cià, Alicante, Barce­
lona, Madrid y Zara-
goza. Mujeres que 
hemos decidido ha­
cer pública la mas 
enèrgica protesta ha­
cia la facilidad con 
que los políticos su-
mergen en conflictos 
armados a las pobla-
ciones civiles. 

Las mujeres 
que allí acudimos 
estamos trabajando en nuestras dudades el tema de 
la violència desde distintos aspectos: la violència 
cotidiana ejercida sobre las mujeres, la reflexión 
sobre las estmcturas sociales generadoras de vio­
lència, trabajando en colaboración con mujeres de 
Zagrev, en la ayuda a refugiadas bosnias en Espa-
na o en contacto con el Movimiento de mujeres en 
Negro,. 

Establedmos los acuerdos siguientes: 
PRIMERO: Ser utópicas, queremos expulsar la 

guerra de la Historia. 
SECUNDO: Ser pràcticas, partir de lo que tene-

mos, no de lo que deseamos tener. Es decir, en to­
das la ciudades tenemos grupos pequenos, trabaja-
mos para ganamos la vida y gozamos de 24 horas 
cada dia, eso implica modèstia en los proyectos. 

MRNOJO DE 
ENREDRDRS 

[Encuentro de mujeres contra las guerras 
en Villaverde Bajo] 

MflRUXHPflZ 

Zaragoza reuniran 
toda la informa-
ción, relacionada 
con la violència 
hacia las mujeres, 
la resistència a la 
guerra en los Bal-
canes, las propues-
tas de acciones que 
cada grupo quiera 
hacer a los demàs, 
etc. Y la enviaràn 
a todas las ciuda­
des., con objeto de 
realizar una labor 
de contrainforma-
ción. Mantendràn 
el contacto con las 
Mujeres en Negro 

de Belgrado, trasmitiéndoles noticias de todo el Es­
tado y enviando las suyas a los demàs grupos. 

Las Dones x Dones, de Barcelona, estàn elabo-
rando un informe con las características de las mu­
jeres refugiadas de guerra ilegales que hay en el Es­
tado, las demàs les enviaremos los datos que tene­
mos y ellas lo extenderàn a todas. (En Sevilla hi-
cieron hace poco una ampana de apoyo a una re­
fugiada que el gobierno quería expulsar por no te­
ner papeles en regla, y consiguieron que se queda-
se). Tratamos de poder actuar al unísono en todo 
el Estado, si se dan casos de este tipo. 

Las Dones de Torrent van a organizar el próxi-
mo Encuentro de Contacto para el 28 de mayo. 

La Red de mujeres contra las agresiones y la vio­
lència sobre la mujer de Sevilla se plantean refle-
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xionar y trabajar sobre las agresiones a las mujeres. 
El grupo Paideia de Mérida esta baciendo un 

Centro de Documentación 
El grupo de Mujeres en Negro de Salamanca 

està recogiendo información sobre mujeres violadas 
en tiempo de paz. 

En la actualidad hay concentraciones 
públicas, en negro y en silencio, en Sevilla, 
Salamanca, Santander y Zaragoza. 

El dia 8 de Marzo en cada Ciudad se 
harà un acto publico contra la guerra o de 
apoyo a las mujeres maltratadas por la mis-1 
ma. 

El dia 6 de abril se cumpliran tres anos • 
del inicio de la guerra en los Balcanes, con 
ese motivo intentaremos hacer un acto pu­
blico de protesta conjunto en todo el Esta-
do. 

Y, por último elaboramos un comunica-
do conjunto para enviar a todos los medios de co-
municación. Es el que sigue a continuación 

MUJERES CONTRR LflS GUERRRS 
Reunidas mujeres representantes de diversos gru-
pos del Estado Espanol, bajo el denominador co-
mún de mantener una oposicion activa contra las 
guerras, queremos manifestar nuestro radial desa-
cuerdo ante lo que se ha presentado como la única 
solución posible frente al asedio de Sarajevo, en la 
guerra de la ex-Yugoslavia. Nos referimos a la inter-
vención militar. 

La Historia reciente nos ensena que lo que se 
plantea como una acción quirúrgica, amparada en 
el milagro tecnológico, no es tal, ni lo fue en la 
guerra del Golfo Pérsico, aunque la television no 
nos sirviera imàgenes de las personas muertas; sino 
que conlleva en la pràctica una escalada bélica ma-
yor. 

Màs allà de la complejidad del conflicto bélico 
en sí, creemos que una intervencion militar busca 
ocultar la impotència desplegada en el campo di-
plomàtico por parte de la Unión Europea y EEUU, 

y que es expresión de, los intereses encontrados 
que tienen en la zona. 

Consecuencia de lo anterior tenemos serias du-
das de que se hayan utilizado todos los resortes de 
poder de que disponen en otros terrenos. Màs bien 
no ha habido, ni hay, una voluntad poliria común 

de dar salida negociada a la guerra. Los 
gobiernos occidentales han dado sistemàti-
camente credibilidad y protagonismo a los 
políticos que alientan la guerra, en lugar 
de conceder visibilidad y apoyo pràctico a 
los grupos de la oposidon, entre los que 
han destaado los grupos feministas de to-
das las Repúblicas. 

^ | Nosotras pensamos que ha}' que inter-
. V ^ venir, pero con una intervendón no milita-
^ rizada y desde la sodedad dvfl. 
^ Exigimos la paralizacion inmediata de 

las masacres de la guerra en todo el terre-
no de Bosnia. 

Exigimos que los gobiernos (en concreto el Go-
bierno del Estado Espanol acojan a las desertoras y 
a los desertores, insumisas e insumisos, tal como se 
recoge en la Resolución del Parlamento Europeo 
del 28 de octubre de 1993; que no se frene numéri-
camente la entrada de refúgiadas y de refugiados y 
que se garantice el derecho al retorno a sus lugares 
de procedenda una vez finalice la guerra, o cuando 
dichas personas lo deddan. 

Exigimos que se realice un embargo efectivo so­
bre la venta de armamento a todas las partes y que 
se levante el único embargo que funciona en la 
pràctica, el de los productos necesarios para la su­
pervivència de las poblaciones dviles. 

Las mujeres denunciamos las guerras como re-
sultado de la continuidad de la política patriarcal 
"por otros medios". 

Nuestra opción política no pasa por la resolu­
ción violenta de los conflictos, sino por expulsar la 
guerra de la i listoria y de nuestras vidas. 

m 
Villaverde Bajo, 19 de febrero de 1994 
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LA PLATAFORMA POR LA 
PAZ EN LOS BALCANES 
està integrada por varias 
organizadones dudadanas, 

grupos antimilitaristas y novio-
lentos que llevan trabajando un 
ano aproximadamente. 

En la actualidad nuestro tra-
bajo se centra en diversos aspec­
tes: 

•Contrainformación: 
mediante la informadón 
de primera mano de 
miembros del movi -
miento antimilistarista 
que han estado allí y la 
gira de activistas de la 
ex-Yugoslavia por el es­
tado espanol. 

• Apoyo directo al 
movimiento pacifista y 
ciudadano de la ex-Yugoslavia. 
Por ejemplo, parte de los fondos 
de la Campana de Objedón Fis­
cal de 1993 han sido destinados 
al Centro por la Paz, la Noviolen-
da y los Derechos Humanos de 
Osijek (Croada) 

•Presionar al gobierno espa­
nol para que abra las fronteras 
espanolas a un número mayor de 
refiígiados que en la actualidad 
se limita a 1.000 personas para 
que la diplomada ocddental re-
conozca el derecho de asilo polí-
tico a los mas de 300.000 deser­
tores de la guerra en Los Balca-
nes - para que reconduzca los 
gastos del contingente militar es­
panol en Bosnia a ayuda huma­
nitària a través de organizadones 
dviles * Denunciar - la presencia 

de armamento espanol en el con-
flicto y el escaso control sobre 
las exportadones de armas a zo-
nas en guerra mediante terceros 
países - la falta de una política 

HUMANOS)' LOS VERDES 
• ASOCIACION DE OBJETORES 
(AOC) 

Al ser el objetivo de la "Plata­
forma" desde su inicio el de tra-

diplomàlica preventiva en los bajar en contra de la guerra, y 
conflictos pendientes en la ex- por extensión, en contra de todas 
Yugoslavia (Macedònia, Kosovo, las guerras coindde plenamente 
minoria húngara, etc.) -la presen- con el objetivo con el de "Muje-

res de Negro-Muje-
res contra la guerra" 
(Expulsemos la gue­
rra de la historia, ex­
pulsemos la guerra 
de nuestras vi -
das"),lo que ha he-
cho que en la actua­
lidad nuestro trabajo 
gire alrededor de 
sus demandas: di-
fundir la informa­

dón que proporcionan, bien so­
bre la guerra, bien la que se ge­
nera en contra de ella. Principal-
mente en Servia - Montenegro -
denuncia del papel desempena-
do por los organismos internado-
nales, léase ONU, Cruz Roja, 
CEE, en la ex-Yugoslavia -denun-
da de los desapareddos ante los 
distintos organismos -difusión 
para su conocimiento de unas 
cartas dirigidas a Milosevic y 
Tudjman, con una llamada para 
terminar la guerra 

En breve, inidaremos con el 
MOC estatal la recogida de firmas 
para que nuestro gobierno, en 
base a la resolución del Parla­
mento Europeo del 28 de octu­
bre ultimo, apoye y acoja a los 
desertores de la ex-Yugoslavia. 

PLATAFORMA 
PDA LA PAZ EN LOS 

AALCANES 
eia de objetores prestadonistas 
espanoles en el territorio de la 
ex-Yugoslavia, y que, según el 
Ministre de Defensa, Juliàn G* 
Vargas, "realizaràn tareas de apo­
yo logístico a los cascos azules 
espanoles' (El País 5/10/93) 

La Plataforma està formada 
por diversas organizadones: 
•MPVIMIENTO INTERNACIO­
NAL DE LA RECONCILIA -
CION (M.I.R.) 'MOVIMIENTO DE 
OBJECION DE CON CIÈNCIA 
(M.O.C.) 'CONFEDERACION GE­
NERAL DEL TRABAJO (C.G.T.) • 
MUJERES LIBERTARIAS 'PLATA­
FORMA POR LA PAZ DE ALCOR­
CÓN ' COLECTIVO NO VIO­
LÈNCIA Y EDUCACION 'MUJE­
RES DE LA A.P.D.H. (ASOCIA­
CION PRO DERECHOS 
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CENTROS DE RSISTENCIfl 
H MUJERES VIOLRORS 

En el informe War Report, 
elaborado por la r ed 
NATO Alerts, se recoge 
una lista de organizacio-

nes de ayuda a mujeres violadas 
en la antigua Yugoslavia. Los 
grupos necesitan formación espe-
cializada, bibliografia , recursos y 
dinero, que les permitan llevar a 
cabo su trabajo. Las cantidades 
que se necesitan son relativa-
mente pequenas, y los gobiernos 
occidentales y la Unión Europea 
harían un trabajo efectivo si con-
tribuyeran a su fmanciadón. 

A continuación damos la lista 
de los centros en fundonamiento 
para favorecer los contactos y la 
canalización de ayudas 

BOSNIR 
Medica One and Two 
Pionirska 10, 72000 Zenica 
Satellite Tel: (0871)' 
121-1241; Fax(o871) 
121-1242or c/o Alemania, 
Tel: (49-22) 169-4659 

Està dirigido por profesiona-
les mujeres, ofrece ayuda mèdica 
y psicològica a las mujeres en los 
campos de refugiados. La organi-
zación se propone crear una uni-
dad para la recuperadón mental 
y fisica de los casos traumàticos. 

Necesidades: Apoyo económi-
co, financiero y técnico. 

Red Lilies 
C/o Hotel Tuzla, Tuzla 
Tel (587-75)237-475 

Es un grupo de 100 volunta-
rias que visitan a las padentes en 

centros de fisioteràpia y centros 
de refugiadas. Muchas de ellas 
han sido víctimas de la tortura y 
la violación que ayudan a otras 
mujeres llegadas a Tuzla. 

CRORCIR 
Mujeres de 
Bas nia -Herzego tina 
(B-H Women) 

Supüova 7, 41000 Zàgreb 
Tel/Fax: (585-41) 615-855 

Ofrece a las refugiadas apoyo 
económico, asesoría y ayuda en 
la búsqueda de familiares desa-
parecidos. Contacta a familias, 
Iglesias y otros grupos del exte­
rior, para acoger familias bosnias 
refugiadas. También busca ayu­
das para los tratamientos de ca­
sos médicos graves y organiza 
iniciativas de autoempleo para 
refugiadas. 
Necesidades: Apoyo económico. 

Centro para mujeres 
víctimas de la guerra 
(Centre for Women Victíms 
o/War) Durdiceva6,41000 
ZagrebTel: (585-45) 455-659; 
(585-41) 454-189 

Ofrece apoyo psicológico, re­
cuperadón ante experiencias 
traumàticas, ayuda humanitària, 
apoyo económico y asesora a las 
refugiadas de cualquier naciona-
lidad en problemas legales y de 
salud. También ayuda a las muje­
res a asentarse en otros países 
propordonàndoles ayuda econò­
mica y avales. Pretende crear 
centros de acogida para mujeres 
en situaciones de extrema necesi-
dad. 

Necesidades: 
Apoyo económico, contactos con 
profesionales y bibliografia. 

Dobrobit 
Minarska58, 41000 Zàgreb 
Tel. (585-41) 278-406, 
Fax (585-41) 454-181 
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Ofrece asesoría psicològica a 
las víctimas de la guerra y for-
mación a los dirigentes para cu-
brir las necesidades e integrar en 
la sociedad, a las personas que 
han sufrido traumas. Mantiene te-
léfonos permanentes y centros 
de orientación, organiza grupos 
de autoayuda y publica folletos 
para darse a conocer a las afecta-
das. 

Pretende concienciar a la opi-
nión pública sobre los problemas 
que enfrentan las víctimas de la 
guerra. 

Necesidades: 
Apoyo económico y contactos 

con profesionales 

SBM 
SOS-Teléfono y Grupo para 
mujeres violadas en la guerra 
(SOS-Telephone and Group for 
Women Raped in War) 
BraceBaruh 11,11000 
Belgrado, Yugoslavia 
Tel: (381-11)624-753; 
Tel/Fax (381-11) 334-706 

Lo Uevan mujeres voluntarias. 
El teléfono SOS atiende los testi-
monios de mujeres y ninos vícti­
mas de la violència. Organiza ta-
lleres de autoayuda y proporcio­
na asesoría y tratamiento médico. 
También ha creado un centro 
para mujeres violadas y proyecta 
abrir un centro de acogida para 
mujeres y ninos víctimas de la 
violència. Necesidades: Apoyo 
económico para el centro de aco­
gida, medicinas y anticon-^ 
ceptivos \ ~ t 

M a t e r i a l m ó v i l 

JORGE RIECHflflH 

A'o dejes nunca de desconfiar de las instituciones 

No dejes nunca de confiar en las personas 

No dejes nunca de confiar 
en que las personas 
crearan instituciones 
en las que quiza podràs dejar de desconfiar 

No dejes nunca de desconfiar 
en que el triste proceso 
por el cual las instituciones 
cambian a las personas tristemente 
pueda ser cambiado 

No dejes nunca de confiar en las personas 

No dejes nunca de desconfiar de las instituciones. 

Y te digo una cosa mas: donde encuentres la raiz de una verdad 
aférrate a ella 
porque se trata del mas infrecuente y valioso 
de todos los tesoros. 

Y donde encuentres la raiz de una verdad 
no temas solíarla 
porque, como cualquier tesoro, la perderas 
si te empecinas en aferrarte a ella. 

Poemas del libro Material Móvil, de Ediciones Libertarias. 
Madrid 1993 
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EDUCflClON 
INTERCULTURflL [ q 

NÜRÍl f lN GRHVES 

Traducción: Marian Cao 

La interdependència global entre gentes y na-
ciones parece obvia para muchas personas y 
parecería innecesario su énfasis. Por otro 
lado muchas veces somos conscientes de las 

fuerzas que juegan un papel en esta interdependèn­
cia , particularmente en períodos de depresión eco­
nòmica mundial. Así, algunos economistas piden 
controles a la importación para limitar la dependèn­
cia de bienes externos productos acabades, o pro-
ductos brutos, con la intención de incentivar la acti-
vidad econòmica local. Por ello es importante que 
los y las estudiantes, profesoras y alumnas com-
prendan la naturaleza de esta interdependència. 

Habíl idad para c o m u n i c a r s e con los o tros 
Estudiantes y profesores/as deben ser conscien­

tes de los grandes beneficiós que aporta la comuni-
cadòn entre grupos étnicos y estados, y al mismo 
tiempo deben comprender que establecer una bue-
na comunicaciòn no es fàcil y requiere paciència y 
perseverancia. 

Las y los estudiantes se vendaràn los ojos y se 
sentaràn por parejas a cada lado de una mesa. Es 
importante que no sepan con quien estan sentados, 
de tal modo que tendràn que desprenderse de pul-
seras, anillos, y otros objetos que les puedan identi­

ficar y permaneceràn en absoluto silencio. Entre 
los dos estudiantes colocaremos un bloque de ba­
rro , y en un momento determinado les pediremos 
que lo modelen. Cada pareja debe mantenerse en 
silencio y solo podrà comunicarse a través de ma-
nos y antebrazos. La operaciòn durarà entre quince 
y veinte minutos, tiempo en el cual las parejas ha-
bràn tenido que producir algo. Se les pedirà enton-
ces que se quiten la venda. En la conversación pos­
terior los y las estudiantes expr esaràn sus 
sentimientos sobre la experiència y trataràn de ana-
lizar como consiguieron comunicarse con el o la 
otra, si les resultò interesante, aunque dificil en 
esas circunstancias.- el silencio y la falta de visión. 

jPuede este ejercicio ser representativo para la 
comunicaciòn con gentes de otras culturas, otros 
lenguajes?. A pesar de las dificultades algo se ha 
conseguido: dar forma a una masa. De este modo, 
a pesar de las dificultades, las personas pueden co­
municarse entre sí, tomar conciencia no sòlo de los 
derechos, sino de los deberes que incumben a los 
individuos, los grupos sociales y las naciones entre 
sí. 

Este es uno de los temas mas difíciles de trabajo. 
La importància de los derechos se aprecia fàcilmeri-
te; el derecho a votar, el derecho a hablar libremen-
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te, el derecho de asodación, el derecho al trabajar, dad de los Técnicos Eléctricos (HTE) y los trabaja-
etc. Sin embargo es necesario tener en cuenta que dores del ferrocarril pertenecen a la Unión de Tra­
ïa mayoria de estos derechos se da en la medida en bajadores del Ferrocarril (UTF). Aunque los sindica-
que existe un deber redproco en los individuos. tos tienen varias funciones, uno de sus objetivos es 
Por ejemplo, el derecho a hablar libremente se con- negociar los salarios y las condiciones de servicios 
vierte en derecho real sólo cuando los otros duda- con los representantes de la patronal. En el caso de 
danos no lo obstaculizan ni lo impiden. Existe un las dos industrias mencionadas, las dos estan nado-
deber redproco al permitir hablar a 
los otros y al observar que el dere­
cho a hablar es respetado por todos. 
Del mismo modo, el derecho al tra­
bajo implica un deber por parte de 
los dudadanos de no impedir que 
los demàs trabajen. Una adividad 
que puede ayudar al trabajo y dialo­
go sobre esa situación podria ser 
esta espede de simuladón: 

Ei 
"Montana es un país que produ-

ce una gran cantidad de poder hi-
droeléctrico al tener un territorio al-
tamente montanoso con gran 
cantidad de precipitadón atmosfèri­
ca. Este poder hidroeléctrico se usa 
para el transporte y la indústria así 
como para uso doméstico en Monta­
na, pero produce un importante ex-
cedente que se exporta a los países 
cercanos que poseen raenos poten-
dal. En concreto los paises de Bajoplano y Seame-
seta usan la electricidad de Montana, Bajoplano 
para la industrial y el ferrocarril y Secameseta para 
uso doméstico y la agricultura. Secameseta usa ade-
màs el agua de los excedentes de Montana para el 
sistema de irrigación . Montana es un país altamen-
te poblado y posee cera de treinta millones de ha-
bilantes, mientras que Bajoplano y Seameseta son 
países escasamente poblados, con dnco y tres mi­
llones de habitantes respectivamente. Montana es 
un país con una larga tradidón sindical. Cada in­
dústria tiene su propio sindicato -por ejemplo, los 
obreros de la electriddad pertenecen a la Herman-

I derecho al trabajo 
implica un deber por 
parte de los 

dudadanos de no 
impedir que los demBs 
trabajen. Una actívidad 
que puede aqudar al 
trabajo q díólogo sobre 
esa situación podria ser 
esta espècie de 
simulación: 

nalizadas y pertencen al estado. 
Esta simulación hace emerger 

una situadón conflictiva bastante 
usual. El gobierno de Montana tiene 
una política general de manteni-
miento de la inflación, que es nor-
malmente de un 13% anual. Al mis­
mo tiempo no desea interferir en el 
sitema tradicional de sindicato y pa­
tronal. Los representantes de HTE 
estan negociando con la Indústria 
Elèctrica Unida (IEU) un 18% de su-
bida en los salarios, basado en la 
compensación por la subida del 
coste de la vida y por el aumento 
de la productividad en la empresa. 
Los representantes de la IEU argu-
mentan que los predos de la electri­
cidad no son lo suficientemente al­
tos para aumentar el 18% que el 
sindicato demanda. Los represen­
tantes de HTE amenazan con una 

huelga si no se aumenta el 10% que ofrece la patro­
nal de IEU. 

Mientras, el transporte y las industrias de Monta­
na siguen con interès las negociadones y los emba-
jadores de Bajoplano y Secameseta piden una re-
presentación en las negociaciones por temor a una 
posible subida en el predo de la electricidad o por 
una posible huelga elèctrica. 

Por otro lado, la Asodación de Defensa Ecològi­
ca de Montana (ADEM), viene denunciando desde 
hace anos el uso abusivo de los recursos hidrológi-
cos de Montana que a través de la IUE, han devas-
tado los bienes ecológicos de la región, y piden el 
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uso racional del consumo energético y la paraliza- La clase se divide en cuatro grupos, uno de cada 
ción definitiva de nuevas presas*. país, y los miembros de cada uno elegiran su pro-

El gobierno de Montana decide convocar una pio ministro de Obras Públicas, que es el o la que 

L: 
conferencia con la siguiente representadón: 

Dos miembros de HTE. Dos miembros de IEU. 
Cuatro miembros de dos industrias de Montana 
(dos trabajadores y dos empresarios). Dos miem­
bros del transporte (uno representando a los traba­
jadores, uno a la patronal). Un 
miembro de la asodadón de consu­
midores . Un miembro de ADEM" . 
Dos representantes de Bajoplano 
(un trabajador y un empresario) . 
Dos representantes de Secameseta 
(ídem) . Dos miembros del gobier­
no de Montana, uno de ellos ha-
dendo las veces de moderador) 

El objetivo de la conferencia es 
tratar de recondliar puntos de vista 
conflictivos y resolver la situación. 
Para lograr este fin los estudiantes 
adoptaràn diferentes papeles y trata-
ràn de llegar a un acuerdo sin per-
juido de las partes. 

C o m p r e n s i ó n de la Necesldad de 
sol idaridod q c o o p e r a c i ó n 

in ternac iona l 
UtileS: Cuatro folios o cartones 
grandes en diferentes colores. Cuatro brochas (de 2 
cm. de ancho) atadas por la punta a varillas o listo-
nes. Cuatro recipientes con pintura al agua en los 
mismos colores de los papeles. 

Prepafacífin: Se unen los cuatro papeles formando 
un Cuadrado o rectangulo de 1,5 x 1,5 m. aproxi­
madamente. Se coloca sobre el suelo en el centro 
de una habitadón despejada y con papeles de pe-
riódico en los bordes para no manchar el suelo. 
Cada papel coloreada representa un país y cada 
uno tiene su pròpia brocha y su excedente de pin­
tura para "construir" rutas en los otros paises. 

a clarificación de 
valores es un 
proceso de eieccíón 

de valores, de 
compromiso con ellos q 
de actuaclon a favor de 
ellos. Cuaquíera que sea 
la e s t ra tèg ia que se use. 
se ha de partir del 
presupuesto de que los 
estudiantes deben 
adoptar valores favora­
bles a la cooperación 

toma la brocha. 

ReçlaS: El objetivo del juego para cada país es cons­
truir tantas rutas como sea posible desde su propio 
país hasta la frontera exterior de los otros países. 

Hay dos condiciones para construir 
cada carretera: 
í. El Permiso de construcdon ha de 
ser concedido por cada uno de los 
países por los que pasa la carretera 
2. Si fuera necesario cruzar un tercer 
país, ha de obtenerse también el 
permiso de éste. 
Todas las negociadones sobre per­
misos las haràn los o las ministras 
de asuntos exteriores. los ciudada-
nos aconsejaràn a sus ministros y le 
o la ayudaràn a deddir qué nego-
dar, con quién y qué estrategias 
usar. 
Hay tres cosas que no estan permiti-
das: 
1. construir una ruta a través de las 
lineas fronterizas externas de los 
otros tres países. 2. contruir una 
ruta por el punto donde se unen los 

cuatro países. 
3. dividir la ruta en dos. 

PíGCediniientO: Después de que la clase se ha divi-
dido en grupos y cada uno ha elegido a su minis-
tra/o de Asuntos Exteriores y de Obras Públicas, se 
le explican las reglas y el juego comienza. A partir 
de ese momento conviene no contestar a otras pre-
guntas o intervenir en disputas. El juego podrà ser 
interrumpido a los quince o veinte minutos, mo­
mento en el cual la intensidad de la actividad habrà 
creddo lo suficiente para ser necesaria su interrup-
dón. Dejad entonces que la discusión comience es-
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pontàneamente y sin "interferencias", pero antes de tes usando las siguientes descripciones, escritas en 
que los grupos se sienten preguntad : .iquien ha ga- papeles separados, y dàndoselas a los y las dife-
nado?, y dejad a los grupos que lo piensen o lo dis- rentes ministras justo antes de que el juego comien-

El 
cutan. 

OiSCUSiOn: El modo de discusión resultarà del modo 
en que se ha jugado, p. e. cuantas veces los alum-
nos han olvidado las reglas, cuanto se han involu-
crado, con qué intensidad o cuanto 
tiempo han estado discutiendo so­
bre quién ha hecho algo sin permi-
so, etc. Se puede comenzar con la 
pregunta i qué ha ocurrido para que 
te sintieras tan involucrado en el 
juego?. El tema central de la discu­
sión debe ser la naturaleza de la 
competición y la cooperación: las 
respuestas emocionales (cu'anto 
tiempo se ha tardado en "ponerse 
nervioso", cuanto en "calmarse"), las 
situaciones que han llevado a la co­
operación en vez de a la competi­
ción. 

Mas tarde o mas temprano, la 
discusión debería ir centrandose en 
las actividades de los o las negocia-
doras, las o los ministros de Asuntos 
Exteriores.Cual ha sido la relación 
con las gentes a las cuales represen-
taba, los y las ciudadanas de "su 
país"? iCómo se sintieron como re-
presentantes? i Influyó ese senti-
miento en el contacte y las negocia-
ciones con los otros y otras ministras de Asuntos 
Exteriores? .iCómo influyó en el juego el que pare-
ciera que un país iba ganando; o cuàndo un país 
comenzó a cambiar las reglas o a olvidarse de ellas? 
itiene el juego que ver con acontecimientos interna-
cionales reales? 

I trabajo del q la 
profesora recae en 
ayudar a los q las 

estudiantes a clarificar 
sus valores q no en 
forzarlos a adoptar unos 
u otros valores, auque él 
o ella puedan haber 
expuesto sus propios 
valores en el curso de la 
discusión. 

ce: 
1. Representas a un país poderoso que siente 

que debe demostrar su poder constantemento so­
bre los otros países. 

2. Representas a un país poderoso que siente 
que debe usar su poder para prote-
ger a aquellos países mas pequenos 
de los que es amigo. 

3. Representas a un país peque-
no que quiere ser independiente 
pero que siente que es imposible y 
se debe unir a un país mas podero­
so. 

4. Representas a un país peque-
no. Lo mejor que puedes hacer para 
conservar tu independència es ha­
cer que las grandes potencias lu-
chen entre sí para ganar tu amistad. 

Los y las Ministras de Asuntos 
Exteriores pueden compartir las ins-
trucciones con sus ciudadanos y 
ciudadanas. Si se usan en el juego 
estàs indicaciones, entonces la dis­
cusión serà màs amplia y se dejarà 
màs tiempo para ella. 

5 
D i s p o s i c i ó n por p a r t e de los 

I n d í v i d u o s para par t i c ipar en la r e s o -
l u c i ó n de c o n f l i c t e s en s u Comunidad. 

s u p a ï s q el mundo. 
Se requiere fundamentalmente que las y los es­

tudiantes estén preparados no sólo para resolver un 
problema, sino para tomar medidas activas y llevar 
a la pràctica la solución.En este caso es mejor utili-
zar una situación local que ellos y ellas conozcan. 

Tomemos el caso de una situación local en 
nuestra Ciudad. Un barrio de la ciudad ha sido usa-

ProcedimientO a l t e m a t i V O : Especíalmente con alum- do en el pasado para almacenes, indústria elèctrica 
nos mayores, se han obtenido resultados interesan- y casas de bajo alquiler. Como resultado de la caída 
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de la demanda de almacenes, danos de guerra y el 
deterioro de las casas, un grupo de propietarios 
han comprado varios terrenos y se proponen desa-
rrollar la zona como edifidos de oficinas. La comu-
nidad local se opone tajantemente basàndose en 
que esto cambiaría el caràcter de la zona y ese de-
sarrollo no benefidaría a nadie de la comunidad. La 
comunidad local desea que este àrea se desarrolle a 
través de nuevas casa de pocos pisos, parques y 
centros culturales de modo que la comunidad pue-
da recuperar su caràcter. Ademàs los jóvenes no 
pueden establecerse en el àrea tal y como està por-
que las casas son demAsiado caras. 

La primera tarea del o de la profesora debe ser 
llevar a la zona a los alumnos y alumnas para que 
puedan perdbir la naturaleza del problema. El se-
gundo paso es que los y las estudiantes analicen 
ambas opiniones, la del grupo de propietarios y la 
de la comunidad local y que consideren las conse-
cuendas de cada propuesta tanto como sea posible. 
Deben optar por un planteamiento y por la solu-
dón que ellos adoptarían. Deben estar lo sufiden-

temente comprometidos como para poder afirmar 
sus opiniones y defenderlas en público. Por ulti­
mo, el trabajo continuarà llevando esas opciones a 
la pràctica. Esto es algo que la o el profesor no 
puede hacer por el o la estudiante, sino que estos 
lo deben hacer por sí mismos. En el caso conside-
rado anteriormente, si el o la estudiante abraza la 
causa de la comunidad local, entonces tendrà que 
hacer algo para apoyarlos, como escribir a la pren-
sa, preparar nuevos panfletos, ayudar a los residen-
tes, etc. El trabajo del y la profesora recae en ayu­
dar a los y las estudiantes a darifiar sus valores y 
no en forzarlos a adoptar unos u otros valores, au-
que él o ella puedan haber expuesto sus propios 
valores en el curso de la discusión. 

De este modo, la darificación de valores es un 
proceso de elección de valores, de corapromiso 
con ellos y de actuadón a favor de ellos. Cuaquiera 
que sea la estratègia que se use, se ha de partir del 
presupuesto de que los estudiantes deben adoptar 
valores favorables a la cooperadón padíica. 4 » 

•Anadido por la Tradudora 1 
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Lfl RADIO CREATIVA V 
L A EDUCACION 
M E D I O A M D I E N T A L 

l i ^CRRMEN GASCÓN 

Lfl experiencifl que a cont ínuación se expone se esta lle-
vando a cabo en el colegio Lfl Salle Montemofín, centro 
ubícado en el bflrrlo z a í a ç o z a n o de San J o s é . fldernàs de 
numerosfls actlvidades relacionadas con su Parque Bota-
nico o el Museo de flnínales. el Centro desarrolla una ex­
periencifl de radio desde fiace diez afios. Los temas Medío-
amblentales, tienen programas radiofonicos especlficos. 

Son objetívos generales para 
alumnos y profesores el fa-
vorecer el conocimiento, 
sensibilización y participa-

ción ante los temas Medioam-
bientales, así como preparar ma­
terial audiovisual que desarrolle 
las capacidades de percepción, 
comprensión, sentido critico y 
comunicadón. 

Como objetívos espedficos se 
persigue motivar y preparar a 
alumnos y profesores para el uso 

creativo del material de periódi-
cos, revistas de divulgación, li-
bros y material diverso; trabajar 
creativamente el método dentífi-
co y por ultimo crear estrategias 
para solucionar problemas y pre-
sentarlas a través de programas 
radiofónicos 

RADIO CRERTIVH V NEDIO HHBIENTE 
Al hablar de radio creativa pensa-
mos en una radio en la que que-
pa el preguntar y preguntarse, en 

la que se presentan 
contenidos interrela-
donados con el entor-
no y con sentido de 
solución de proble­
mas, de colaboración 
en la mejora de vida, 
potendando la curio-
sidad y la sorpresa. 

Los guiones radio­
fónicos de una radio 
creativa deben poten­
ciar la percepción 
emotiva sensitiva, la 
visión innovadora y 
transformadora de la 
realidad, dando siem-
pre un sentido opti­
mista y renovador. La 
imaginación fantàstica, 
la aventura, el sentido 
del humor, la ideadón 
múltiple, apoyada en 
recursos sonoros, ge-
neraràn una mas fàcil 
comprensión, memori-
zadón y asimiladón. 

Se considera que 
alumnos de varios ni-

veles educativos pueden partici­
par de la misma experiència al 
elaborarse un material gràfico 
complementario con el que tra­
bajar antes y después de los pro­
gramas. Trabajar con ese material 
no es imprescindible. 

Desde el estudio central del 
propio centro escolar, barrio, 
pueblo, etc, incluso desde un 
sencillísimo estudio con dos 
magnetófonos y entusiasmo, se 
transmitiràn los programas. 
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Puede haber otros estudiós 
complementarios con los que co-
nectar. 

Radio Einslein estarà encarga-
da de plantear las preguntas mas 
inesperadas y soli- _ _ _ _ 
citarà la colabora-
ción de los oyen-
tes. Es también la 
encargada de en­
trevistar a grandes 
sabios, investigado­
res, gente curiosa. 

Radio Marconi: 
Desde ella se co-
noceràn todos los 
detalles referentes 
a fenómenos at-

guna de las ràdios anteriormente 
citadas y se emite publicidad que 
dé pautas sobre algunos hàbitos 
que consideremos necesario po­
tenciar, teniendo cada emisión 

duración 
de 30 

I 

mosféricos. 
Radio Disco -

very: A través de 
sus periodistas lle-
gan las noticias de 
todo el Universo, 
posibilidades cer-
canas y màs remo-
tas, descripciones 
del firmamento, etc. 

Radio Costa: Cu-
yos locutores reci-
ben sugerencias so­
bre la mejora del 
entomo, curiosidades, noveda-
des, quejas, realiza encuestas en­
tre los habitantes e invita a la 
creación literària y plàstica de los 
oyentes. 

Los programas, elaborades 
cuidadosamente, no deben ser 
de larga duración (unos 10 minu-
tos aproximadamente) y junto a 
ellos se hacen conexiones con al-

I hablarde 
radio creativa 
pensamos en 

una radio en la que 
quepa el preguntar 
q preguntarse. en la 
que se presentan 
contenidos 
interrelacionados 
con el entomo q 
con sentido de 
solución de 
problemas 

una 
màxima 
minutos. 

CONTENIDO DE 
ALGUNOS DE LOS 

PROGRHMflS 
m m 

Los ríos y una 
extrana epide -
mia. Basado en 
datos sobre los 
problemas me-
dioambientales 
del rio Ebro y 
de afluentes 
como el Huer-
va, se escribió y 
emitió un pro­
grama en el que 
un grupo de 
científicos lle-
gan una prima­
vera a Aragón. 
Problemas res-
piratorios, circu-
latorios y de 

pigmentación preocupan al rio, 
principal enfermo, aunque los se-
res vivos que viven cerca tam­
bién se ven afectados por la ex­
trana epidèmia. Con un toque 
detectivesco se comentaban tipos 
de contaminación de las aguas, 
soluciones, elmentos preventivos, 
incluso sencillos datos estadísti-
cos. 

Verdiblanco, un colorido noti -
ciario: Noticiarios con noticias 
relacionadas con el Medio Am-
biente: Derechos de los ríos, de 
los parques, etc. Comentarios de 
las noticias aparecidas en los me-
dios de comunicación. Se cuen-
tan también las salidas realizadas 
por los alumnos así como la utili-
zación de las guías de observa-
ción. 

Manífestación marina 
Retrasmisión de una manífesta­
ción marina en la que descen-
diendo el locutor a distintas pro-
fundidades observa pancartas 
relacionadas con el Agua. Los se-
res marinos piden ayuda a los 
humanos. Puede leerse: "SOS. Bi-
dones radiactivos. STOP. Estan 
abiertos, STOP. Sedimentos ra­
diactivos en nuestra cadena ali­
mentaria. STOP. Ayuda, SOS". 

Este programa sirvió de mo­
delo para luego escribir, en mo-
mentos necesarios, breves noti­
cias imaginarias pero basadas en 
hechos reales: "los àrboles de zo-
nas próximas a fàbricas se mani-
fiestan exigiendo mejores depu-
radoras; las riberas de los ríos se 
ponen a pintar, etc." 

Audiciones musicales. Con 
motivo del aniversario de músi-
cos de todos los tiempos, se han 
realizado algunas audiciones mu­
sicales radíadas que favorecen la 
interiorización y sentido critico 
de temas como: 

El agua, un tesoro escaso 
("Música acuàtica" de G.F. Haen-

A 
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del). Los pàjaros quieren que los 
distingamos ("Abismo de los pà­
jaros" de O.Messiaen). 

Respelo a las viviendas de los 
animales ("El carnaval de los Ani-
males" de C. Saint-Saens). 

El agujero de la capa de ozo-
no ("Està llorando el sol" del 
Grupo Còmplices). 

Las selvas, un fràgil tesoro 
("Fragile" de Sting). 

Todos somos necesarios para 
proteger y salvar el Planeta ("Yes, 
we can" por Artist United For Na-
ture). 

Si los ninos y jóvenes colabo-
ran activamente en una radio cre­
ativa estaràn aprendiendo a ana-

lizar lo que dicen y lo que oyen, 
estaràn siendo capacer de leer, 
oir y ver lo que otros medios de 
comunicación les presentan, y 
tendràn experiencias gratifícantes 
que les invitaràn a seguir apren­
diendo, sintiendo y participando 
creativamente en la mejora del 
entomo. 
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DMERICR LRTINR, 
CRPITRL CHIRPRS 

J . M . M O e i I N r i E O E h 

El Qobierno de México se hobïa comprometido. en 
lo negociaclón con el Ejérclto Zopatlsta de Libe-
raclón Nacional [EZLN]. a garantízar unas elec-
clones democratlcas. Ilberar a los presos polftl-
cos. repartir tlerras a los campesinos, respetar 
las culturas Indígenas. Impedir la Impunldad de 
los caciques. el Ejército q la Policia, amortiguar 
la repercusión del Tratado de Llbre Comercio q 
facilitar allmentación. vivienda. salud q educa-
ción a los indígenas q campesinos de Chiapas. 
Esto es lo que estan pidiendo el 75X de los lati-
noamericanos -en todos los países- que pade-
cen la misèria q la marginacidn provocadas por la 
política econòmica de las denominadas "nuevas 
democraciasque se caracterizan por la impu­
nldad. la corrupción q el militarismo. 

E n México se había puesto en mar-
cha el nuevo proyecto de Estados 
Unidos para Amèrica Latina que se 
basa en el Tratado de Libre Comer­

cio para la integración dependiente en un 
futuro Mercado Común Americano que 
proteja a Washington frente a la compe­
tència de Japón y de la Comunidad Euro­
pea. Y en México se combina -después de 
65 anos de dominio del PRI- todo lo peor 
de Amèrica Latina: el fraude electoral, la 
violència política, la corrupción institucio-
nalizada, la marginación de la mayor parte 
de la población y, en resumen, la impuni-
dad política, econòmica y militar. 

La bandera de tres palabras del EZLN -
libertad, justícia y democràcia- es el resu­
men de las aspiraciones de los pueblos de 
Amèrica Latina en este maldito fin de siglo 
en el que se amplían las desigualdades im-
puestas por minorías que tienen el mono-
polio de la impunidad. 

El acuerdo de Chiapas tendria que apli-
carse en todo México y para que se cum-
pla hace falta un gobierno democràtica-
mente elegido que lo asuma como 
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programa. Seria un ejemplo para el resto de Améri-
ca Latina. Estarían empujando las transformadones 
los màs olvidados de los marginados: los campesi­
nos y los indígenas. iEstamos ante un espejismo?, 
ipuede lograr el EZLN en México lo que no ha con-
seguido el FMLN en El Salvador?. 

No sabemos muchas cosas sobre lo que està pa-
sando en México. Pero fundamentalmente dos: P̂or 
qué no impidieron la organización y el levanta-
miento de los insurgentes?. ^Cómo pretende utilizar 
Carlos Salinas de Gortari la crisis final de su presi­
dència para garantizar la continuidad del pro­
yecto patrodnado por Estados Unidos?. 

Hay un escenario emocionante para 
este ano en Amèrica Latina que se for­
maria con las victo-
rias electorales de Càr-
denas en México, "Lula' en 
Brasil, el FMLN en El Salvador y el 
Frente Amplio en Uruguay. Se le 
anadiría el levantamiento del blo-
queo impuesto por Estados 
Unidos a Cuba y los cambios 
imprescindibles en la isla para 
que la democràcia desarrolle 
las posibilidades del so-
dalismo. 

Hay otro esce­
nario un poco màs 
probable: la extrema 
derecha conservarà la presi­
dència en El Salvador con la co-
laboración de los "escuadrones 
de la muerte", el PRI reciclado 
ganarà las elecdones con el can-
didato que se haga la foto de la 
pacificación de Chiapas, "Lula" 
llegarà a la conclusión de que 
ha perdido otra vez por tener 
un programa demasia-
do radical, y el 
Frente Amplio no lo 

serà tanto como para ganar. En México nada es lo 
que parece, y a Amèrica Latina no le han pregunta-
do cómo debe ser ese NUEVO ORDEN INTERNA­
CIONAL del que tanto hablan los que sólo se que-
dan con las dos últimas palabras. 

flcuerdos negociados por el Deiegado Pres idenc ia l . 
Manuel Camacho S o l í s , con los r e p r e s e n t a n t e s del 

E j é í c i t o Z a p a t i s t a de L i b e r a c i ò n Nacional [EZLN] que 
t e n í a n que c o n s u l t a r s u a c e p t a c i ó n con las 

comunldades i n d í g e n a s q c a m p e s i n a s de Chiapas . 

" Los insurgentes pidieron la renuncia del pre -
sidente Carlos Salinas de Gortari y la formación de 
un gobierno de transición para garantizar que las 
elecciones presidenciales y legisbtivas del 21 de 

agosto sean libres y democraíicas. 
Aceptaron durante la negociación 
la continuidad de Salinas si se rea-

lizan las reformas necesarias 
para que las elecciones tengan credibili-

dad. 
- Las reformas se negociaràn con los 

partidos de la oposidón en el Parlamento. 
- Se adelanta al 21 de agosto la elec-

dón del gobemador de 
Chiapas, modifican-
do la legislación lo­
cal para garantizar la 

limpieza del proceso. 

El EZLN exigió su reconoci -
miento como fuerza beligerante. 

- Se le garantiza el reconodmiento como 
fuerza política en la aplicadón de los acuerdos. 

La guerrilla pidió la liberaciòn de bs presos 
políticos y de todos bs indígenas y campesinos en -
carcebdos. 

- Se aplicarà una anmistía en el momento de la 
firma de los acuerdos y se estudiaràn todos los ca­

sos que queden pendientes de resolver. 
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** Los insurgentes querían un 
juicio político para los tres últi -
mos gobernadores de Chiapas. 

- El delegado presidencial 
propuso "la busqueda de fórmu-
las para evitar tensiones". 

** El EZLN reclama la revisión 
del Tratado de Libre Comercio 
con Estados Unidos y Canadà en 
función de sus repercusiones ne -
gativas para los indígenas. 

- El gobierno sólo se com­
prometé a analizar ese impacto. 

*' Petición de tierras para los 
campesinos. 

- Se harà un estudio de fraga-
mentación de latifundios, refor-
mas de artículos de la Constitu-
ción sobre la propiedad y 
eventuales compras de tierras 
para repartirlas. 

** Protección para evitar que 
los caciques expulsen a los indi -
genas. 

- Creación del delito por ex-
pulsión, y retorno de expulsados. 

** Anulación de deudas por 
préstamos e impuestos. 

- Propuesta para conceder 
estímulos fiscales y créditos. 

** Autogobierno indígena. 
- Reformas legales para ga-

rantizar las formas de organiza-
ción y de aplicación de la justícia 
según las tradiciones étnicas. 

" El Ejército y la Policia no 

entraran en las zonas indígenas. 
- Sólo hay un compromiso 

L o bandera de tres 
palabras del EZLN 
libertad, justícia i] 

democràcia- es el resumen 
de las aspiraciones de los 
pueblos de Hmérico Lotíno 
en este moldito fin de siglo 
en el que se ompfíon los 
desiguoldodes impuestos 
por minoríos que tienen 
elmonopolio de lo 
impunidod 

para "buscar fórmulas de conci-
liación de intereses". 

"Ayuda humanitària 
- El Gobierno acepta que sea 

distribuïda por las propias comu-
nidades. 

** Alimentación, salud, vivien -
da, caminos, educación, trabajo, 
asistencia social y medios de co -
municación 

- Preciós justos, programa 
contra la desnutrición, apoyo 
económico a viudas y huérfanos, 
programas de sanidad, rehabilita-
ción y construcción de hospitales 
y clinicas, inversiones en obras 
públicas, construcción de vivien-
das, becas, maestros bilingües, 
cumplimiento de las leyes labora-
les y salariales, creación de pues-
tos de trabajo, conservadón eco­
lògica, concesión para una radio 
indígena. 

• * Respeto a la dignidad de los 
indígenas 

- Abolición del código que 
impide la organizadón indígena, 
sanciones por discriminación y 
una ley indígena que incluya la 
educación bilingüe, el respeto a 
la cultura y a las tradiciones, el 
derecho a la organizadón autò­
noma y el nombramiento de jue-
ces. 

•* Las dos partes coincidieron 
en formar una Comisión de Paz 
que verifique el cumplimien­
to de los acuerdos. y t ^ 

É i 
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Carta para, p o r sobre 
Nínet Nontenegro, 
dirigente del GOM, muier, 
viuda q madre amenazada 

C f l R t i E N S f l N J O S È 

M "ar ondulante de colo­
res, verdes, ocres, 
azules... y sobre todo 

.el rojo. En las alas de 
los pàjaros, en las flores de los 
arbustos, en la tierra... Y sobre 
todo rojo de sangre. Guatemala. 

Donde el dolor es cotidiano, 
donde el coraje y la heroicidad 
son necesarias para sobrevivir, 
donde el ser humano desprotegi-
do, infravalorado, es cada dia 
màs valioso, màs flierte, màs hu­
mano. Volcàn gigante en erup-
dón por cuyas innumerables bo-
cas surge todo tipo de material 
candente, lava, piedras, gritos, 
llanto... y el màs terrible, el de 
los ninos. 

Nin@s de ojos oscuros, inson­
dables como lagunas quietas a 
los que no se alcanza a predecir 
el fondo, ninos que observan, 
que atesoran, que juzgan, que se 
preparan al duro juego de sobre­
vivir a tanto desatino. Ninos 

huérfanos que conocen el miedo, 
la soledad, la crueldad, y el 
odio... nin@s a los que se amena-
za, contra los que se ejerce la 
peor cobardía, moneda de chan-
taje fàcil para usar por los sin 
nombre y sin conciencia, por los 
no hombres, por los inhumanos, 
por esas bestias ciegas que tiran 
la piedra y esconden la mano, y 
a veces, crecidos de soberbia, ni 
siquiera la esconden. Nin@s que 
deben asistir al colegio acompa-
nados para que nada malo, o 
peor, les pueda acontecer, que 
son presa fàcil a la que hay que 
proteger en un mundo desprote-
gido en el que sólo la violència y 
la fuerza ciega reinan. Nin@s que 
hacen temblar de miedo los vien-
tres castigados de sus madres, 
que aún conservan su forma. 
Forma de pequena forma, forma 
de caracol, de alondra, de espu­
ma, de azalea a la que se quiere 
cortar de raiz, envenenar, cerce-
nar, borrar del mapa de la pe­

quena y castigada Guatemala. 
Y en esta sinrazón se crecen 

las mujeres, se afirman sobre el 
dolor, el desaliento, las ganas de 
dejarlo, de descansar, de rendir-
se, y se agrupan entre ellas recla-
mando al marido, al padre, a la 
madre, a los hijos, manteniendo 
sus imàgenes rotas frente al po­
der que todo lo pretende. Frente 
a quién nadie se atreve a respi­
rar, ni a alzar la mirada, ni a lan-
zar un gemido frente al odio. Las 
mujeres se atreven y presentan 
batalla, sin armas, sin estrategias 
de combaté, sin violència. Con 
formas de mujer, con decisión, 
con valentia, con tesón, con el 
dolor de las entranas gritàndoles 
los nombres de los que no apa-
recen, de los que cada noche son 
echados en falta por los suyos. 
Suprema valentia la de las muje­
res, oscuras, blancas, jóvenes, 
viejas, indias o no, mujeres to-
das que no quieren dejar de con­
fiar en la razón que las asiste, en 
el dolor que las une, en la injustí­
cia que las moviliza. 

Las mujeres del mundo deben 
sentirse solidarias. Cualquier mu­
jer conoce el sentimiento que os 
mueve, cualquiera se estremece 
ante vuestro valor, y hoy, desde 
aqui, desde estàs pàginas de "en 
pié de paz" que se mueve y pe-
lea como como vosotras lo ha-
céis, os envia esta carta para to-
das. También para Ninet, viuda, 
y madre amenazada. También 
para ella... aunque no solq-^ 
para ella. e i* 
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No mires la t e l e v í s í o n . 
hazla 

DEEDEE HHLLECH 
Traducción: Juan Carlos Pérez Gauli 

El autor explico como es posible crear, ción de acce-

con re lat ívos pocos medlos. una te le - 50 
vislón alternativa de amplia difusión ™™ Ti1gres 

. . , , . d e Papel es-oracias a la tecnologia del satelite. coge ^ un., 
de los gigan-
tes multina-
cionales de la 
comunica­

ción, desde la revista Time a las 
noticias de la NBC. El programa 
presenta una valoración crítia de 
un "experto" junto con "informa­
dores" que presentan estadísticas 
sobre el soporte financiero de la 
corporación 

Deep Dish fiíe fundada para 
desarrollar las energías y la ima-
ginación de productores y pro-
ductoras de televisión a lo largo 
del país. Se trata de una solución 
reconstructiva frente a la des-
constructiva de Tigres de Papel. 
Toma por ejemplo un problema 
social y muestra cómo se mani-
fiesta en una variedad de lugares 
y cómo la gente trabaja para en-

Deep Dish Televisión 
empezó en N.Y. en 
1986 como un colecti-
vo de productores de 

video y activistas interesados en 
la utilización de la tecnologia sa-
télite para la distribución de pro­
gramas. El proyecto Deep Dish 
empezó con la misma produc-
ción colectiva que continua ha-
ciendo la Paper Tiger Televisión 
(Televisión Tigres de papel). Yo 
soy un fundador de ambos pro-
yectos. Tigres de papel es un 
programa semanal, que se puede 
recibir a traves del sistema de ca­
ble de Nueva York, que descons-
truye los medios de comunica-

contrar soluciones creativas ani­
ma al uso de una combinación 
de tecnologia, arte y activismo, 
tal como: 

- El trabajo de cientos de 
usuarios de videocamaras, indivi-
duales y grupos. 

- El trabajo de un amplio es-
pectro del activismo 

- El acceso publico de canales 
por cable en la mayoría de co-
munidades en los Estados Uni-
dos. 

- Transmisores privados (Ca­
nales via satélite) que estan dis­
ponibles mediante alquiler. 

Deep Dish està enfocado a la 
distribución como "mayorista": 
obtiene los programas de difícil 
acceso para el publico en gene­
ral, los graba y encuentra espado 
para ellos en los canales locales. 
Estos pueden ser canales de ac­
ceso publico, municipales, o de 
educación, reservados por la 
franquícia municipal para uso 
publico. 

Para algunas series, Deep 
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Dish alquila dos horas a la sema-
na una conexión via satélite Esto 
significa que tenemos que traba-
jar muy duro para fomentar las 
programaciones y asegurar que 
nuestra audienda se acuerde de 
conectar con nosotros a tiempo.. 

"No s ó l o mires la 
t e l e v i s i ó n , t iaz la" 

Muchos centros que estan en 
contacto con nosotros, también 
partidpan activamente en la pro-
gramadón Por ejemplo uno de 
los programas fue sobre los ju-
guetes bélicos. Pacifistas de mu-
chas localidades conectaron con 
el programa y lo combinaran con 
espectaculos en vivo y paneles 
hechos por profesores/as y pa-
dres. Después del programa red-
bieron Uamadas en directo de los 
espectadores. El programa termi­
no con una lista de actividades 
locales, tales como piqué tes in-
formativos para las tiendas de ju-
guetes durante la navidad y un 
proyecto de una escuela de arte 
que decoro una tienda con ju-
guetes noviolentos. 
El programa apoyó a la "liga de 
resistència frente a la guerra" 
(War Resister's League), cuyos ac-
tivistas difundieron en muchas 
localidades el programa y se pu-
sieron de acuerdo para llevar a 
cabo otras actuaciones tales 
como visitar colegios para expli­
car el militarismo inherente en al-
gunos juguetes. 

Trabajando con organizacio-
nes de activistas tratamos de que 

la participadón se extienda den-
tro de la comunidad. Hemos he-
cho dntas sobre fuentes de in-
formación e intercambio sobre el 
Sida, un programa que ensenaba 
Cuba desde dentro, promovia su 
visita y el alistamiento en briga-
das de ayuda 

Las posibilídades de 
realízar esta utopia 
son infinitas: un 

servicío de programas 
durante 24 horas podria 
unir a artistas, miembros 
de la comunidad, 
ecologístas, feministas... 
este tipo de intercambio 
no presenta dificultades 
técnicas . pero requiere 
una gran organización 

Q 

El Pronecto de la 
Guerra del Golfo 

El poder de Deep Dish como 
aglutinador de movimientos alter-
nativos fue muy claro durante la 
Guerra del Golfo. 

Mientras los Estados Unidos 
enviaban soldados y material a la 

región a finales del verano, du­
rante los últimos días antes de la 
guerra, muchos pacifistas estaban 
ocupados intentando detener una 
confrontadón militar. .. Esa gente 
empezó a llamar al programa y 
pedir que se realizaran series que 
supusieran una recdón frente al 
gobiemo, en contra de la opera-
ción militar. Una ràpida petición 
de cintas de video sobre el Golfo 
Pérsico trajo como consecuenda 
la llegada de dentos de éstas de 
diferentes lugares de los Estados 
Unidos. Esas cintas se organiza-
ron en cuatro programas de me-
dia hora y fueron emitidos nueve 
dias después de que empezase la 
guerra. El programa fue recibido 
con gran entusiasmo y emitido 
repetidas veces por otras cadenas 
durante una semana. En Inglate-
rra se pudo ver durante un pro­
grama espedal en el Canal 4, en 
una hora de màxima audiència, 
obteniendo el número uno en el 
ranking de ese mes. 

.A estos cuatro programas les 
siguieron seis màs: "Fabricando 
al enemigo", que presentaba los 
efectos de la violenda y el rads-
mo experimentado por los àrabe-
americanos. Los testimonios de 
estudiantes y propietarios de 
tiendas se comparaban con los 
testimonios de las experiencias 
de los japoneses/americanos du­
rante la II Guerra Mundial. El 
programa final "Disidencia Glo­
bal' contenia secuencias filma-
das en màs de una docena de 
paises, presentando las reacció-

A 
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nes frente a la guerra en lugares 
como Taiwan, Filipinas, Corea, 
Espana, y Francia. 

" E l c ie lo e s el l í m l t e " 
Deep Dish ha demostrado que la 
distribución por satélite es un po-
deroso instrumento de organiza-
ción. 

La emisión de programas pue-
de reforzar un sentimiento comu-
nitario a lo largo de regiones ge-
ograficamente distantes. Deep 
Dish sirve como un catalizador 
para el activismo creativo y el in-
tercambio cultural. Actualmente 
se planean una sèrie de progra­
mas internacionales con la orga-
nización Videazimuth que englo­
ba a las agrupaciones de 
productores de mas de una doce-
na de países. 

Las posibilidades de realizar 

esta utopia son infinitas: un servi-
do de programas durante 24 ho-
ras podria unir a artistas, miem-
bros de la comunidad,ecologistas, 
feministas este tipo de intercam-
bio no presenta dificultades téc-
nicas e incluso no es demasiado 
caro, pero requiere una gran 
concentración de esfuerzos en la 
organización. 

La televisión via satélite ha 
sido claramente utilizada por la 
extrema derecha en los Estados 
Unidos, realizando programas 
homofóbicos, anti-feministas y 
racistas. 

.iQué ha impedido una res-
puesta progresista de la comuni-
dad de artistas y defensores de 
los derechos humanos? Quizàs es 
una obsesión por el individualis-
mo y las nociones de arte elitista 
frente al uso de los medios de 

comunicaciónde masas. Quizàs 
porque los jurados de exposido-
nes, de las tundaciones y creado­
res despredan los proyectos de 
arte colectivo y en su lugar se 
mantienen leales a un sistema ar-
tístico que privilegiaba a los "au­
tores" y a las estrellas y que per-
petuaba la jerarquia. Quizàs sean 
las dificultades de negociar dife-
rencias y obstàculos lo que nos 
divide. Quizà es el miedo del po­
der que podria ser movilizado a 
través de proyectos de colabora-
ción que utilizan todo el poten-
dal de imaginadón posible. 

La tecnologia que tenemos en 
la punta de nuestros dedos es 
poderosa. Kl cielo es el límite. 

Articulo publicació en la revista 
Leonardo. MIT. Vol. 26 n'5. 
1993 —» 
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D urante veinte anos TE­
XACO extrajo mas de 
mil millones de barriles 
de petróleo del bosque 

amazónico ecuatoriano. Esta par-
te de la Amazonia no soló es una 
de las àreas de mayor diversidad 
biològica del planeta, sino que 
también es el hogar de 
300.000 indígenas que-
chuas, siona-secoya, co-
fan, suhar y huaorani. 

En el ano 1992 la Te­
xaco abandono el país, 
dejando atràs un colosal 
desastre tanto medioam-
biental como humano. 
Dentro de este se pue-
den contar, entre otros: 
vertidos de un total de 
17 millones de crudo 
que han contaminado 
ríos tan importantes 
como el Coca; vertidos 
de aguas residuales con 
alto contenido de hidro-
carburos, metales pesa­
des y otros contaminan-
tes tóxicos; abandono 
de piscinas con dese-
chos tóxicos expuestas 
al descubierto; y la tala 
de miles de hectàreas 
de bosque. 

Para las comunida-
des indígenas de la zona estos 
hechos han significado un in-
menso deterioro de su calidad de 
vida. Elles utilizan el agua de los 
ríos y de Uuvia para banarse, be-
ber y pescar, por lo que hoy su-
fren de enfermedades cutàneas, 

estomacales, respiratorias, càncer 
y desnutrición. 

Ante esta situación, varias or-
ganizaciones indígenas (CONAIE, 
COFENIAE, COICA, FCUNAE, y 
la Campana "Amazonia por la 
vida") han acordado llevar ade-
lante una campana que exige: 

B O I C O T 
flTEXHCO 

A la TEXACO: la reparación y 
limpieza de lo que contamino; 
medidas de compensación social 
para los afectades; modemiza-
ción de tedas las instalaciones 
petroleras contruidas por Texaco. 

Al Estado Ecuatoriano: control 

sobre el comportamiento am­
biental de las empresas petrole­
ras; mejorar la tecnologia para las 
actividades petrolíferas; no dar 
por cerrado el proceso de audito­
ria ambiental a Texaco y la de-
mocratización en torno a esta; y 
ademàs que obliguen a Texaco a 

limpiar lo que ensució 
en la Amazonia. 

A HBT-Agra (Com-
panía auditora del caso 
Texaco): una auditoria 
completa sobre la res-
ponsabilidad de Texaco 
con el país; consulta a 
las poblaciones afecta-
das; permitir el acceso 
a la información. 

Como se puede apoqar: 
Primero, no comprar 
nada que sepas o sos-
peches que està produ-
cido por TEXACO. 
Escribiendo un carta al 
Presidente del Ecuador: 
Sixto Duràn Ballen, Pa-
lacio de Carondelet 
C/García Moreno, s/n 
Quito (Ecuador) Escri­
biendo una carta a TE­
XACO: Alfred C. Crane 
Jr. Chairman and CEO 
TEXACO Inc. 2.000 

Westchester Ave. White Plains, 
N.Y. 10650 (USA) 

Para mds información: 
Campana "Amazonia por la vida" 
C/Lerida 380 y Pontevedra 
Quito (Ecuador) 
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de palmera) evangélico està sólo, 
sólo una viejita parece acercarse. 
Se oye un ruido de avioneta. Al 
lado existe un aeropuerto. Son 
los restos del naufragio que dejó 
el algodón. Cuando todas las tie-
rras del occidente del país se 
sembraron de algodón, el oro 

empiezan a salir los buses para 
recoger a las ninas bien de la 
dudad. Vuelvo bada León. El de-
lo se Uena de colores. Amanece. 

Cuando pedaleaba de vuelta 
para casa pensaba que los perió-
dicos confirmarían hoy el fracaso 
del dialogo entre la UNO y el 

FSLN. Así ha sido. 

León, Nicaragua 
Martes, 18 de octubre: 

Me levanté oscuro, así 
dicen aquí. Eran las 
seis de la manana. 
Ahora, que son las 
)1 luce radiante. En el 

trópico todo es ràpi-

amanecer" muchas P D 1 M P Í I C Cl Miéf(:0les·20 ̂  0ctlh 
cosas. Nunca había Lr l l L l i Ü Ü ^ 
salido a estàs horas a w • • w • • • w • • w W i mm Esta manana contem-
dar un paseo en bici. H ^ ^ • ^ plé el jardín interior 
Pero compr obé, I I ^ nuestra casa con 
como imaginaba, que ojos de partida. No 
la sensación es muy I I W I I w w es nuevo, desde hace 
agradable. Apenas algunas semanas 
hay gente por las ca- H H H I m'ro P61501115 Y û8a" 
lles. Algunos salen de res con esos ojos. 
sus casas tal y como A Miré el limonero, in-
bajaron de la cama. ^ jL· ^ w fatigable en su pro-
Una madre saca a su . m) * ducción de limones; 
nino al portal para ^ C ^ k C x · ^ ^ L cíu'se ver a 'as ^os 
repeinarlo antes de ir ^ ^ j ^ ^ ^ ' tjmíw'***^ iguanas, pequenitas, 
al colegio (entran a ^ v ' ç _ l^vcs^y de un veide tan vivo 
las siete de la mana- ^ ^ ^ ^ m ^ Parece producto 
na). El molino de "La Ojm&kL· ^ ^ 'os sueòos y no 
Providencia" ya (un- v ^ P ^ v * 5 ^ ^ ^ ^ \ azar ê â natura" 
dona. Una viejita va - t f P ^ ^ j í ^^^1^ ^ leza; esperé atento 
con un bolso de tela ^ ^ ^ r ^ ^ ^ ^ Para contemplar el 
vendiendo pan de vuelo irreal del coli-
casa en casa. En la salida bada el blanco, se deda, las avionetas fu- bri, que sirvió de modelo, como 
mar, bada Poneloya, hay un gru- migaban tierras y personas. Hoy no, para un sofisticado avión de 
po de mujeres que vende pesca- unas y otras estan envenenadas y combaté; repasé las plantas, unas 

León arruinado, todavia entonte-
cido por la resaca. .jQué harà la 
avioneta a estàs horas? jse dedi­
carà como tantas de sus homólo-
gas en el Caribe, al comercio de 

do fresco en la acera de la calle, 
con unos baldes de plàstico 
como toda tienda. El colegio Ca-
lasancio todavia està solitario. Un 
poquito màs tarde rebosarà de 
ninos. Casi frente a él, el escaso 
ranchón (palos y techo de hojas 

proceden de las montahas mata-
galpinas, otras las compramos a 
senoras que las Hevaban en ca-
nastas sobre sus cabezas, las h?-
bian traído de Masaya, esas las 

drogas?. Llego basta la entrada compramos en viveros localek, 
del colegio Pureza de Maria, ya éstas son regalos, aquellas estil-

A 
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ban ya en la casa... Uno de los 
rosales es desnudado cada noche 
por una legión de "zompopos" -
hormigas voraces- que cruzan el 
palio portando sobre sus espal-
das trozos enormes de las hojas 
del rosal, hay también un chüe, 
había un pimiento-chiltoma le 
Uaman aquí- y una 
barbona, que fiíé des-
cubierta por Luna en 
las orillas de la canete-
ra que va de León a 
San Isidro y que reco-
ge sus hojas cada no­
che, como si fueran 
los toldos de la terraza 
de un bar, y los vuelve 
a abrir por la manana. 

J u e v e s . 21 de o c t u b r e : 
Hoy amanecí casi una 
hora mas tarde de lo 
que mi voluntad había 
decidido. Me ocurre 
con frecuencia. Esas 
desviaciones del plan 
ideado por la ambicio­
sa voluntad confirman 
la certeza de una afir-
mación de Ortega: la 
realidad es la contra-
voluntad. Parece que lo que exis-
te esta ahí sólo para oponer una 
lerca resistència a nuestros dese-
os. Al decir la realidad hay que 
entender que nosotros mismos 
somos realidad. De hecho, casi 
îempre somos nosotros mismos 
ôs que nos desviamos de lo que 

jmaginamos nosotros mismos. 
Parece que ahí dentro hubiera 

dos nosotros mismos: la voz que 
suena y el acto que traidona. 

S à b a d o . 23 de o c t u b r e : 
He despertado en un hotel en 
Juigalpa, una dudad de Chonta-
les, el departamento del ganado 
vacuno. Aquí van acorralando los 

bosques. El ganado es menos 
exigente que la agricultura. Se 
conforma con menos. Se ven ga-
naderos que parecen recién sali-
dos de una película del oeste 
americano. He abierto los ojos 
antes de que me los abriera el 
despertador. Iba a córrer un rato 
por las calles del pueblo, pero 
me ha dado pena, como Uaman 

aquí a la verguenza, y me he 
quedado pegadito a la habita-
dón-casita, haciendo una modes­
ta y discreta tabla de gimnasia. 
He pensado, mientras respiraba y 
observaba el tènue movimiento 
de las nubes, que me gusta des­
pertar antes de que me empujen 

las prisas. con lo 
cual, uno puede em-
pezar el dia; de otro 
modo el dia le em-
pieza a uno. 

Domingo. 24 de 
o c t u b r e : 

Es tarde. Se oye el 
dia por la ventana. La 
casa en la que hemos 
dormido es tan livia-
na que los ruidos del 
amanecer se cuelan 
al instante. Salimos 
del estrecho catre y 
del tupido mosquite­
ra y vamos a duchar-
nos por turnos ayu-
dados por una 
palangana de plàstico 
que flota dentro de 
un bidón metalico de 
agua. El agua en 

Nueva-Guinea, en esta època, es 
frecuente en los charcos pero es 
màs esquiva en el interior de las 
casas, no se deja domestiar. El 
dia anterior, cayendo la tarde, es-
tuvimos visitando el edificio que 
serà la escuela del barrio Arísti-
des-Rocha. La construcdón no es 
gran cosa pero el paisaje que ro-
dea el edificio es magnifico. Los 
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ninos caminaran descalzos y ten-
dràn un sólo làpiz, sin embargo 
sus ojos se acostumbraràn a un 
panorama deslumbrante. Los 
troncos hermosos de las ceibas 
se elevan por encima de las coli-
nas que limitan el Horizonte y 
evocan la selva que fué antes de 
que los hombres -empujados por 

la politica del dictador Somoza, 
de confrontar los deseos de tierra 
de los campesinos, no contra los 
terratenientes, sino contra la sel­
va- se lanzaran a herirla de muer-
te. Ignoraban en aquellos anos 
que quien destruye su pròpia 
casa, perece en sus minas. 
Cuando salimos del futuro recin-
to escolar, en el portal de una 
casa tan estrecha como todas, 
conté diez niflos y ninas, desnu-
dos y risuenos, contemplàndo-
nos. 

Lunes. I de noviemtire: 
Me desperté acuciado por un te-
rremoto (su intensidad, supe des-
pués, había sido de 5,8, su epi­
centre estuvo situado a 85 km. 
de la playa de Poneloya, a 29 
km. de profundidad y era un mo-
vimiento mas de la placa tectòni­
ca que avanza inexorable a una 
velocidad de 8 cm. al ano empu-
jando la estrecha plataforma con­
tinental de Centroamérica). Nos 
levantamos somnolientos: hemos 
vivido ya varios temblores, como 
llaman aquí a los terremotos pe-
quehos para desdramatizarlos, y 
poco a poco nos hemos ido 
acostumbrando con esta movili-
dad de lo que creíamos mas fír-
me, la tierra. 

Nos desperezamos y yo salí a 
pasear en bici. Hoy es fiesta en 
Cooperación Espanola, por tanto 
no tenia prisa. Uevaba en mi es-
palda una mochila con la clara 
intención de comprar pescado a 
las "marchantas" que lo venden 

frente al mercado de Sutiaba. Es-
taba barato, a 120 pts. el pargo 
blanco. Hoy lo hemos guisado 
de dos maneras distintas: al hor-
no, con laurel, patatas y cebolla; 
y frito, con salsa riojana. Estaba 
estupendo, me gusta cocinar. 
Bebimos vino chileno. Sí, defini-
tivamente, hoy es fiesta. 
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